











S. Campos 
Acracia, 
ranza humana 


La lucha que se libra en los dominios del mundo 
capitalista es intensa como nunca. La actividad del 
hombre ha alcanzado lo más extremado de la hipórbo- 
le. Pero no en sentido benefactor. Contemplamos un 
derroche exorbitante de energías, mentales y físicas, 
solamente aplicadas a la destrucción. 

¿Qué vislumbrais tras esta faceta? ¿Un mundo 
nuevo? ¿Una sociedad libre y humaña? Bien, Quizá 
más que el vislumbre sea un deseo. Y antes que entre- 
garnos solamente a ese vehículo del buen deszo, hay 
que elgir las ideas y los materiales para construir el 
mundo que deseamos, 

Nada que sea sustantivo del mundo estatal y capi- 
talista es aprovechable para construir el mundo libre 
y justo. Todo respira ruinas; todo está en quiebra; 
todo debe retirarse para colocar en su lugar las ideas 
y los hechos que pueden plazar al hombre en auténti- 
eas relaciones cordiales, 

Dentro de lo que es la órbita estatal y capitalista 
todo está comprometido en los mismos defectos, todo 
puede producir los mismos resultados. Ante los dseas- 
tres consumados no hay ninguna parcela del estatis- 
mo que pueda eludir su responsabilidad; más o menos 
directamente, con más o menos responsabilidad, todas 
han intervenido en las distintas hecatombes fratrici. 
das que la humanidad ha soportado. 

Les cabe la misma sentencia, sin atenuantes; la 
misma suerte, sin sobreseimiento de causa. La condena 
es histórica, total y categórica; y lo que la historia 
condena, vanas serán las pretensiones que se propon- 
gan rehabilitarlo. 

¿Está perdida la humanidad? ¿Hay algún rayo de 
luz que le pueda sacar de esta tenebrosidad? Asegura- 
mos que sí, 

Frente al caos infernal del estatismo y del capi- 
talismo se levanta el ideal libertario. Pero con res. 
ponsabilidad exclusiva y bien delimitada; con méto- 
dos propios y no practicados por nadie que no haya 
vibrado sus inquietudes con afán de justicia; con una 
responsabilidad que, si pueden compartirla gentes 
conscientes y laboriosas, se mantiene completamente 
distante de personas y credos comprometidos en la 
trayectoria de los dominios polítizos. 

Ante el presente infernal y al porvenir hipotético 
somos únicos. Del ideal libertario y de sus intérpretes 
depende la creación de una humanidad capaz de apre- 
ciar la paz y el orden social en su sentido verdadero. 
Pero esta tarea implica ser libertario en todo lugar 
y momento. Además, el ideal libertario no es ninguna 
atalaya de perspectivas políticas. O se está en él ínte- 
gramente o fuera en el mismo sentido. 

Es con los que se consagran íntegramente al ideal 
libertario con los únicos que hay que contar para la 
gran obra manumisora. Las consecuencias oscilantes 
son materia dudosa, En ellas hay el germen de la trai- 
ción, Es necesario apoyar nuestro movimiento en fir- 
mezas morales y conceptos nítidos. 

Así lo reclama la pulera y nítida definición del 
ideal libertario, así tiene que ser para recabar con- 
fianza y seguridad en log medios laboriosos. Los fal- 
sos materiales son una amenaza constante para nues- 
tro edificio, Hay que rechazarlos; la humanidad estí 
eansada de engaños y traiciones, Es necesario ofre- 
cerle algo que sea de garantía absoluta; hay que de- 
cirlo y demostrarle que el ideal libertario no es como 
los demás. 

Y todo esto puede conseguirse y se conseguirá es: 
merando la conducta del Movimiento Libertario y de 
las personas que lo interpretan. No debz permitirse 
que Tos individuos llamados libertarios dilaten su per- 
sona hasta introducirla en la esfera de los falsos valo- 
res, Permitirlo es un fracaso para nuestro movimiento 
una ruina para las perspectivas inmediatas del mundo 
que acariciamos, que propugna nuestra voluntad y 
nuestra inteligencia, 

Así, con nitidez, con responsabilidad y conscien- 
cia, cuadro en el que bien pronunciadas deben que- 
dar las atividades del Movimiento Libertario, podrá 
apreciarse categóricamente lo que somos y queremos. 
Los que así lo comprendieron ya, saben que somos 
un valor edificante, vital y constante, única esperan- 
za de la humanidad, ¡ 

No debe enturbiarse la trayectoria que en este 
sentido tiene nuestro movimiento. Hay que eompro- 
meter nuestras actividades y nuestras personas en un 
solo eauce, en una sola expresión. La finalidad es bien 
conocida, las tácticas para lograrla también, Ratifi- 
carlas, defenderlas y superarlas es lo que conviene 
a la humanidad. 


Con los puños, con los dientes, con todas 
las fuerzas de su ser, el proletariado 
vencerá al fascismo. 





En este mes (1789) 


14. de Julio 


Revolución en Francia. 


El pueblo francés, al to- 
mar la Bastilla, socavó, para 
siempre ya, los más hondos 
cimientos del Estado, 


No fué aquello una revo- 
lución política, sino la pri- 
mera Gran Revolución So- 
cial que registra la historia. 

Nunca hasta entonces se 
habían reconocido los DE- 
RECHOS DEL HOMBRE. 
Platón, en su República, aun 
cuando propicia para que to- 
do sea de propiedad y goce 
común no reconoce los sa- 
grados derechos del hombre 
al admitir la esclavitud co- 
mo ley natural e ineludible. 
Moisés, con sus Tablas de la 
Ley, sálo habla de debe- 
res para el hombre. Los le- 
gisladores romanos no reco- 
nocen más derechos que los 
de las clases superiores. Los 
señores de la Edad Media no 
reconocieron más derechos 
que los de su vandalismo de 
horca y cuchillo. 


Y fueron las multitudes, 
las turbamultas, los “sams 
coulottes”; las grandes ma- 
sas de ignorantes y hambien- 
tos, que el marxismo consi- 
dera eternamente necesita- 
das de tutorías y merecedo- 
ras de dictaduras, quienes 
marcaron ese jalón esencial 
en la marcha permanente 


hacia la Libertad. 


Reconocer la igualdad po- 
lítica y social de todos los 
ciudadanos, como punto ba- 
se de los Derechos del Hom- 
bre, equivale a considerar 
como inhumanos los privile- 
gios económicos; el respetar 
las opiniones y creencias es 
poner un valladar a los crí- 
menes religiosos y sentar un 
principio de  desfanatiza- 
ción; el respetar la más am- 
plia libertad de palabra y 
prensa, es considerar a todas 
las tendencias sociales con 
los mismos derechos e igua- 
les deberes... 


Y no es que queramos de- 
cir que aquella monumental 
declaración colme todos 
huestros anhelos actuales. 
Nuestras concepciones de 
ahora son más libertarias 
aún. Nosotros aspiramos a la 
más completa igualdad eco- 
nómica, la más completa 
igualdad social, la más am- 
plia libertad en todos los 
órdenes de la vida y la aboli- 
ción definitiva y completa de 
todos los privilegijos y tira- 
nías. 

Y para conseguir eso aun 
han de derribarse las mayo- 
res bastillas de la Historia. 


EDITORIAL 


HACIA DONDE VAll9 de JulioS ocialismo 


LA HUMANIDAD 


Si mo ocurre algo verdaderamente inesperado, la guerra 
está entrando en el comienzo de su fin. 

La enorme y feroz acometida del pueblo ruso; la invasión, 
costosa, pero triunfal de Europa; la resistencia heroica y pode- 
rosa de los pueblos sometidos; lu desmoralización que comienza 
a cundir en el propio pueblo alemán ... todo son factores que 
polarizan hacia la derrota definitiva del hitlerismo. 

Y esta situación no puede prolongarse. 

Se termina, y tal vez más pronto de lo que nos esperamos, 
esta guerra atroz como jamás lo fué ninguna otra. 

Y cuando la locura gigantesca termine, ¿qué pasará? 

Si la humanidad ha de continuar viviendo en una sociedad 
de privilegios, miserias y esclavitudes, ¿de qué habrá servido 
el Sacrificio de tantos millones de vidas? 

Las democracias, para llevar a ese matadero de proporcio- 
nes jamás igualadas a las multitudes, invocdban las grandes 
libertades en peligro de fenecer bajo los zarpazos del totalitaris- 
mo. Vencido éste, ¿hasta dónde llegarán esas libertades? ... 


¿Libertades de qué? 


Porque vivir en Libertad no es estar sometido a la férula 
de un estado cualquiera, aunque éste se llame democracia o dic- 


tadura del proletariado. 


Porque vivir en Libertad no es vivir toda la existencia 
sometido a la explotación capitalista, aunque esta explotación 
esté enmascarada tras el fordismo o el stajanovismo. 

Porque vivir en Libertad no es estar sometido al poderío 
religioso aunque este poderío se adapte a las necesidades mo- 


dernas de dominación. 





La humanidad no camina hacia ahí. El costosísimo paso de 
gigante que está dando no puede ser para quedar donde ante- 


riormente estaba. 


Eso sería no evolucionar, 


Porque los horizontes que, ya antes de esta guerra, la huma- 
nidad progresiva vistumbraba, ahora los divisa con mayor niti- 
dez y hacia ellos quiere caminar, . 

Ya lo comprendieron y temieron los grandes estatistas y 
están maquinando ya la forma de desviar estos anhelos. 


Como sea. 
Ahí está la AMGOT. 


Pero no se puede detener el paso seguro hacia la Libertad. 

No lo detendrá Churchill, ese viejo que corresponde al rega- 
lo de los mil. puros que le mandaran los demócratas españoles 
sellando un pacto de conmovedora amistad con Franco. 

Ni Roosevelt, el respetable y religioso inválido que no pug- 
de aceptar lo que no fué consagrado por la religión, 

Ni Stalin, el rojo dictador para quien es un prejuicio la 


Libertad. 


No lo pudo detener el propio Hitler... 

Es porque los anhelos eternos multitudinarios de libertad 
van encontrando cauces seguros de realizaciones. 

Y tienden hacia la abolición completa del autoritarismo y 


la esclavitud. 


Y, exigen esas realizaciones para inmediatamente después 


de la guerra, 


Porque es de la única manera que habrá servido para algo 


esta fantástica sangría. 











RITMO Y RUMBO 





La especie, tripulando el 
viejo barco Confusión, va, 
viene, torna, gira, se mueve, 
que no navega, en el obscu- 
ro mar de la Barbarie. Timo- 
néanlo marineros, no nautas. 
Por eso encalla en todos los 
bancos y choca contra todos 
los escollos, Y se resquebra- 
ja su quilla, Y se queja, mal- 
dice, riñe, se desespera y llo- 
ra, de miedo, la tripulación. 
No miedo de naufragar, que 
el barco, en sí, es naufragio, 
porque a bordo sólo van náu- 
fragos que se esforzaron en 
alcanzar la tenebrosa región 
de las Tinieblas; miedo a 
perder el goce de comer y el 
placer de mandar, pues pa- 
reciera que la especie, que 
un día fué algo humana, se 
ha convertido en horda por 
haber perdido los apetitos 
del bien y la belleza, que 
fueron, y es forzoso que sean, 


ritmo y rumbo de la humani- 
dad. 


Ritmo y Rumbo, Es decir: 
Etica y Estética, Medida y 
Luz. * 


A veces, contemplamos, 
doloridos, cómo la vieja na- 
ve endereza la proa hacia 
los viejos días del Silencio, 
aquellos negros días en que 
se consideró delito el pensar 
y crimen el hablar; otras, 
alegres, nos parece que sur- 





El problema de las relaciones en las colecti- 
vidades humanas (lo político) ha sido siempre 


una tragedia en las sociedades llamadas civi- 


lizadas. La ciencia de gobernar a los pueblos 


Pu 


A ñ 1 


O 


(la Política) ha sido siempre la menos cientí- 


fica de cuantas ciencias el hombre ha inventa- 
do. De ahí que le haya causado las mayores 


desdichas de su historia. 


Número 3 


Hasta hoy, ninguno de los ideales sociales 
ha presentado las aoluciones de pura ciencia 


que Acracia presenta a esos prublemas: 
Un federalismo basado en la más amplia li- 


bertad. 


Y 


La intervención total de las individualidades 
en las determinaciones que encauzan la vida 


colectiva. 


El libre acuerdo en las reglas que rigen la 
vida general de la comunidad, emanando estas 
reglas de las sugerencias de la colectividad to- 
da y no del mandato de unos pocos. 


México, D. F. 
25 de Julio 


1944 


La ausencia total de la autoridad. 


Y la supresión definitiva 


En este. mes (1936) 


La Revolución Española 
ha sido la de mayor signi- 
ficación social de los tiempos 
modernos. 

No nos referimos a los úl- 
timos tiempos de aquella con- 
moción, Desde que el comu- 
nismo de estado, a las órde- 
nes directas de Moscú, logró 
escalar las alturas del poder, 
la Revolución Social se vió 
yugulada. Y esto, con gran 
regocijo de republicanos y 
marxistas de toda laya..... 
Aunque, luego, la criada se 
volviera respondona y recl- 
bieran en su propia carne, 
republicanos y marxistas no 
stalinistas, los puyazos del 
stalinismo ensoberbecido. 

Pero los primeros meses de 
Revolución tuvieron la reali- 
dad de profundas transfor- 
maciones sociales. 

Audacísimos ensayos en 
todos los órdenes de la vida 
social, Realizaciones acerta- 
das y felices de teorías consi- 
deradas hasta ayer como 
utopías ¡irrealizables para 
siempre jamás. Derrumba- 
miento estrepitoso e impo- 
tente de instituciones consi- 
deradas con vitalidad para 
milenios... 

Todas las revoluciones tie- 
nen algo de libertarias, pero 
la Revolución Social Españo- 
la ha sido la más anarquista 
de cuantas revoluciones re- 
gistra la historia: 

La supresión completa del 
Estado. 

La abolición del Capitalis- 
mo y la extinción popular de 
la Religión. 

Y si luego regresó hacia 
formas más moderadas, 
afianzándose, con garras de 
hiena, el Estado; resurgien- 
do solapadamente, y al abri- 
go de los comunistas, el Ca- 
pitalismo, y asomando el ho- 
cico, consentida por los pa- 
niaguados de todas las ten- 
dencias, la Religión, no fué 
porque hubieren fracasado 
las fugaces realizaciones 
anárquicas de entonces; más 
bien fué por la maldad de los 
amigos de todas las dictadu- 
ras y la cobardía de los hom- 
bres que llevaban el fracaso 
en su propia sangre. 

La Revolución Social Es- 
pañola iluminó nuevos hori- 
zontes de libertad. 

Demostró que la humani- 
dad puede vivir sin la limos- 
na del amo, sin el látigo del 
gendarme y sin el breviario 
del cura. 

Descubrió ante los ojos del 
mundo que las concepciones 
anarquistas son hacederas 
desde ya. 











CONFUSION 


ca el borrascoso mar en bus- 
ca de una aurora. Pero la na- 
ve Confusión, que tripula la 
especie, va, viene, torna, gi- 
ra, $e mueve, que no navega, 
por el obscuro mar de la 
Barbarie. 

La leyenda de la antigua 
Babel debió de ser un símbo- 
lo que crearon los Profetas 
hebraicos, deduciendo que 
la CONFUSION no provino 
de la diversidad de lenguas, 
sino del encuentro de enco- 
nados odios y de feroces ape- 
titos, pues hubo, hay y ha- 
brá, mientras el hombre exis- 
ta, un lenguaje universal 
que comprenden todos los se- 
res que sienten en humano: 
el lengaje de la cordialidad. 
Debió de ser un símbolo la 
“confusión de lenguas” en la 
antigua Babel, porque hoy, 
van, vienen, tornan, giran, se 
mueven, que no navegan, por 
el obscuro mar de la Barba- 
rie y a bordo del viejo bar- 
co Confusión los que hablan 
el mismo idioma y hasta pa- 
dres e hijos que debieran es- 
tar unidos por amorosos la- 
zOS. 


Las lenguas no crearon ni 
crean confusión. Cream la 
Confusión los feroces y mi- 
lenarios apetitos que convir- 
tieron y convierten a la es- 
pecie en horda en cuanto 
pierden los humanos el Rit- 
mo de la Etica y el Rumbo de 


dida y el anhelo de Luz, Y 
esto sucede cada vez que 
aparece en el mundo nueva 
:eligión: ayer con los he- 
breos, después con los cristia- 
nos y hoy con los marxistas, 
porque cada nueva religión 
viene precedida de nuevos 
odios que engendran los nue- 
vos apetitos, y todas desean 
el dominio del hombre tras- 
trocando su Medida del Rit- 
mo y desviándolo del Rum- 
bo de la Estética y la Luz. 
Los antiguos hebreos lla- 
maron “rebaño” al conjunto 
de seres que adoraban al ira- 
cundo Jehová, e impusieron 
al mundo lejano su ritmo de 
vieja obediencia y su rumbo 
a Dios; los viejos cristianos, 
que llamaron “grey” a los 
creyentes en el Rey de cielos 
y tierra, lucharon contra el 
Ritmo humano y el ritmo ju- 
dío, enterrando los viejos 
Rumbos para crear dos de 
expiación y uno de premio: 
el Purgatorio, el Infierno y 
la Gloria, a la vez que some- 
tían al fuego de la hoguera 
al valiente hereje que quería 
seguir Ritmo de hombría y 
Rumbo de libertad, los ac- 
tuales marxistas, que nom- 
bran a la humanidad con el 
apodo de “masa” —la pala- 
brota más vil y miserable 
que se inventó del génesis 
acá—, después de recoger 
los códigos judíos y cristia- 


la Estética: el ansia de Me- ¡nos para hacer suyos los for- 


M. G. Igualada 





zados ritmos del rebaño y la 
grey, pretenden imponer a 
a especie irredenta el rum- 
bo del Estado, nuevo inmise- 
ricorde Dios en cuyos altares 
se inmolará a la humanidad 
que no quiera convertirse en 
masa negándose a volver a 
los viejos días del Silencio, 
cuando constituía delito pen- 
sar y crimen hablar. 


Camisas, no pensamientos; 
colores, no sentimientos, nos 
permiten distinguir, entre sí, 
a los tripulantes del viejo 
barco Confusión que va, vie- 
ne, torna, gira, se mueve, pe- 
ro no navega por el obscuro 
mar de la Barbarie. Y no na- 
vega, porque cuando un gru- 
po de camisas: una mancha 
de color, marca innoble de 
la masa, de la grey o del re- 
baño que no piensa, quiere 
imprimirle un rumbo hacia 
una región de las Tinieblas, 
otro u otros grupos de cami- 
sas —no de hombres— con- 
trarios, adversarios y enemi- 
gos, pero circunstancialmen- 
te unidos, se oponen con las 
uñas y los dientes, únicas co- 
sas que viven en las manchas 
de color, a que el barco to- 
me el rumbo. Así, el viejo 
barco Confusión, tripulado 
por la babélica especie que 
no piensa, pero muerde, va, 
viene, torna, gira, se mueve, 
pero no navega por el obs- 
curo mar de la Barbarie. 





20 


del Estado. centavos 


J. R. Magriñá 


y 


colaboración 


Será seguramente por motivos de ambientes y cos- 


tumbres que la influencia autoritaria y centralista 
se manifiesta en todos los movimientos socialistas que 
admiten la colaboración política como norma de ac- 
ción funcional, 

Nosotros 


no coincidimos 


con los socialistas que 
aceptan la colaboración y es por ello que frente a las 
mil sectas socialistas y ante las cien definiciones: del 
socialismo, propagamos y sentimos nuestro socialismo 
libertario sin tutela gubernamental. 

Todos los socialistas de raíz murxista se contra- 
dicen y confunden, Socialistas y comunistas son co- 
laboracionistas para gobernar en el estado burgués y 
destruir el capitalismo por decreto. 

Los ejemplos podemos tomarlos del montón: 
Italia, los 


En 
comunistas son ministros del rey pigmeo 
con Budoglio. 

En el Comité Francés de Liberación Nacional ocu- 
pan puestos los comunistas. 

En Inglaterra son ministros del rey los socialistas. 
Y si bien la tradición de la colaboración de clase fué 
siempre patrimonio de los tildados socialdemócratas 
—los socialistas que repugnan de la Dictadura del 
Proletariado— ahora, y como secuela. de las recetas 
de Dimitrov, los comunistas se niegan en gus ““radi- 
calismos maximalistas”? revolucionarios, dejan al ol- 
vido sus dicterios orlados de lecciones leninistas y se 
visten la casaca de ministros al servicio de los gobicr- 
nos capitalistas. Los que según la consigna de otrora 
eran socialtraidores, han sido imitados y superados en 
la traición. 

Repasar los textos teóricos de Bujarín, Lenin, 
Stalin o Molotov, es como para comprobar la vil es- 
tulticia de los contradictorios que en afán desmesu- 
rado de medrar desean y mendigan colaborar con los 
católicos y monárquicos españoles, ya que por ““teo- 
ría?” gobiernan en común con el ex Virrey de Abisinia. 
Es lamentable que tales cosas no sean motivo de ver- 
giienza, ni duda o reflexión a los trabajadores que 
aspiran al socialismo, Es triste que ciertos elementos 
se acerquen a los comunistas para servirles de con 
parsa y es normal que el Capitalismo se sirva de los 
furibundos comunistas para intentar demostrar que «in 
gobierno, sin autoridad y centralismo no se puede vi- 
vir, Han pasado 25 años de luchas fratricidas entre 
socialistas y comunistas para volver a marchar ¡juntos 
y colaborar con el Estado y los partidos políticos que 
defienden al capitalismo. 

Con tales servidores tiene vida segura el Imperia: 
lismo Capitalista y el socialismo servirá para hacer 
diputados, senadores y ministros que salven la econo- 
mía actual, la que fomenta guerras, sublevaciones po- 
pulares y la desigualdad de clases. 

Los ministros de Dios prometen el cielo y los mi- 
nistros de Marx, el Socialismo, Y ni socialismo ni cie- 
lo existen. 

Cuando el socialismo deje de ser religión o parti- 
do político sin papas y sin líderes, se salvará el esco- 
llo de sus contradicciones y se vislumbrará un socia- 
lismo sin colaboración y sin claudicaciones. Sólo falta 
que los trabajadores quieran dejar de ser eslavos y 
tiranizados. Todo depende de ellos, No faltan teorías 
ni antecedentes. 

Y si actualmente existe la borrachera de gobernar 
es porque se piensa menos en socialista y más en polí- 
tico consumado en el arte de engañar a los pueblos, 

Cuando se quiere ser gobernante hay que dejar 
de ser anarquista o sindicalista revolucionario, 

Para nosotros el socialismo que colabora con el 
Estado y el Capitalismo es una mixtificación de la 
socialización, 

Conviene, pues, establecer las necesarias diferen- 
cias. Comunismo y Socialismo son en la hora actual 
equivalentes en cuanto a procedimientos de colabora- 
ción de clase, Gobiernan con el capitalismo. Aclaran- 
do que los comunistas para gobernar forman plata- 
formas *“democráticas?? con no importa quién, el cea- 
so es dejar sentado, sin duda, que el fin ¡justifica los 
medios, 

Los socialistas demócratas son más morales y en 
procedimientos de colaboración son de la máxima  ¡je- 
suíticas 

Los anarquistas no colaboramos, ni hemos de go- 
bernar, 
lista. 

Nuestra finalidad es destruirlo para 
realizar la implantación del socialismo libertario. 

No somos colaboracionistas por no ser un partido 
político y «admitimos la fuerza obrera organizada en 


ni tenemos que reformar el sistema capita: 


ideológica 


sindicatos como vehículo de emancipación y libertad, 
confiando que, llegado el momento, el obrero no olvi- 


dará que es hombre antes que ciudadano, 





¿ Y sino es para una vida mejor, donde la 
paz y el bienestar tengan uno sólida ga- 
rantía, para qué habrá luchado? 
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WIERRA Y LMNBERTAD 





<> 
ANIHELOS 


Cuando después de largas vigilias de intenso trabajo hayas 
llegado a ser consumado orfebre de tu personalidad, sabrás amar- 
te, amando en ti a la humanidad en la cual deseas prolongarte y 
con la cual ansías ascender y enaltecerte, 

Y entonces habrás aprendido que, para quien dice desear 
cordialidad, es poco, muy poco usar y abusar de la crítica para 
condenar el mundo de los hombres, y que lo fundamental es apor- 
tar dulzura, belleza y armonía para mejorar nuestra vida y la 
d'e nuestros hermanos. 

Porque el que ha adquirido en sí la excelsitud de la hombría 
no ataca, que el ataque es propio de la fiera, sino que se yergue, 
en serenidad para marcar un rumbo de amor y de luz, que es el 
rumbo humano. 

Entre pensar y obrar suele haber un abismo. Por eso es tan 
difícil hermanar el bello pensamiento con el sentimiento bello 
y la bella acción. Pero el que tras duro trabajo, lo logra, adquiere 
la hombría , que es premio al propio esfuerzo, 


Y nota que su conciencia, hasta entonces hermética, se abre, 
se agranda, se extiende y se amplía hasta adquirir la alta jerar- 
quía de conciencia humana en la cual se refleja la múltiple con- 
ciencia de'la humanidad. 


Con placer se engendran hijos, pero con dolor se crean hom- 
bres. Por eso, sin duda, la especie, como tal, crece y la humani- 
dad vive estancada. 


No es lo mismo pues, ser padre de hijos que ser padre de hom. 
bres: en el ser que engendra otro ser, con placer, no es necesario 
que exista la conciencia de la especie; en el hombre que se esfuer- 
za en ayudar, con dolor, a que un ser de la especie se trueque en 
ser humano, es forzoso que exista una conciencia humana y una 
conciencia de humanidad, 

Padre de hombres es el que habiendo ascendido a la cumbre 
de la hombría, baja, gustoso, al dolor para experimentar la exqui- 
sita dulzura de sentirse dolorido por los que sufren, 

Concebida así, la partenidad es el sentimiento humano por 
excelencia, porque es sentimiento del individuo y de la humani- 
dad: transmisión de todo lo noble y mejor; engrandecimiento pro- 
pio y de los seres; anhelo de ascensión del uno y del todo. 

Y quien la ha alcanzado, en bondad, llega a ser magno, es 
decir, maestro. 

Y héroe. Porque se necesita el heroísmo para levantar ban- 
dera de amor cuando el mundo, en tinieblas, se quema en fuego 
por abominar de la bondad y de la luz. 


JUAN DE INIESTA 
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PARA 


Todas las (horas de la historia humana han perte- 
necido a la juventud, toda hora del presente también 
le pertenece. El porvenir social será hijo asimismo, de 
su potencia creadora, Sólo cuenta la juventud que 
acaricia bellas ilusiones, ideales de superación y de 
perfoctibilidad, que se mueve con empeño en sentido 
del progreso científico-humano, Sus esfuerzos son los 
únicos que dejan huellas bienh+echoras, perennes, en 
la vida de la humanidad. 

A la juventud no ha de importarnos que los afec- 
tados de escepticismo, de parálisis moral e intelec» 
tiva se detengan en el camino del progreso entonan. 
do himnos retrospectivos. Nuestro deber, que no pode- 
mos descuidar ni traicionar, es avanzar, marchar siem- 
pro adelante dejando atrás lo arcaico y lo conocido, 
luchando contra todos los sistemas político de enga- 
ño, contra todas las supersticiones, contra todos los 
fanatismos y tradiciones, conca todas las tiranías 
e injusticias, 

Volar hacia el pretérito y detenerse en él, o revo- 
lotear débilmente sobre rutas dejadas ya atrás por 
todas las generaciones evolucionadas, es impropio de 
la juventud. Redúzcanse a eso los decrépitos, los tipos 
humanos con viejos ideales, los exhaustos, los que ca- 
rentes de energías éticas e intelectivas, jóvenes son 
incapaces de alzar vuelo con las alas del corazón y 
de la razón humana hacia la aurora de armonías, ha- 
cia el ideal de las perfecciones humanas posibles: la 
Anarquía. 

La juventud no puede ser triste, resignada, escép- 
tica, conformista ni reformista, que es igual a decir 
parcheadora de cosas viejas. De los tristes, de los re- 
signados, de los escépticos, de los faltos de fe cientí- 
fica y de pasiones anarquistas ardientes, no podemos 


LA JUVENTUD 


EL FUTURO PERTENECE:<A LA JUVENTUD 


esperar la alegría del vivir, la desconformidad con la 
fealdad del despotizmo, con la explotación de un hom- 
bre por otro, con las mentiras políticas y religiosas y 
eon el crimen organizado por el Estado, De todos estos 
vencidos, agotados, no podemos esperar la resolución 
evolutiva, la conducta revolucionaria clara y recia ni 
loa bríos y audacias características de la juventud. 


Juventud anarquista, savia renovadora del cuerpo 
social, vives un momento de grave crisis de la Huma- 
nidad... Siéntete feliz de vivirlo y de ceaberte en 
suerte ser la que has de contribuir a superarlo con tus 
esfuerzos ... Para salvarla de las inmoralidades y co- 
rrupciones, de las explotaciones inicuas, de los tralla- 
zos de las tiranías, de la miseria y del hambre, de la 
brutalidad y de la guerra pon en juego todas tus enor4 
gías físicas, sensibles y mentales, toda la fortaleza 
de tu carácter anarquista. 


Jóvenes del politécnico y Je la Universidad, obre- 
ros y campesinos, técnicos y artistas, trabajadores to- 
dos del músculo y del cerebro, impregnados de senti- 
mientos humanistas, os invitamos a formar parte de 
la juventud anarquista, de la verdadera juventud por- 
que es la que defiende la argonía de los intereses psi- 
cológicos y biológicos en la especie humana y el respe- 
to «al cumplimiento de las necesidades racionales en 
cada una de sus criaturas, 

¡En pie la juventud estudiosa e inquieta! 

Movilización de todas las fuerzas jóvenes del géne- 
ro humano para hundir a mundos de oprobio y levan- 
tar otros más justos, más equitativos y buenos. El 
porvenir pertenece a la juventud. 


Floreal OCAÑA 








CAMIBIO DE DIRECTIVA EN LA [F, ll. J. Lo 


El pasado día 8 del presente mes 
se celebró una asamblea extraor- 
dinaria en el seno de la organización 
juvenil española, motivada por las 
dimisiones de la Comisión de Pro- 
paganda y Cultura y del Secreta- 
riado. 

Después de prolongadas discusio- 


los siguientes: 


la Comisión, se acordó disolver es- 
ta última y aumentar au siete miem- 
bros el Comité, lo cual fué aproba- 
do por unanimidad, Acto seguido 
se pasó a la elección de un nuevo 
secretariado, cuyos componentes son 


Secretario General, Mallo; Vice- 


sorera Bondad Ballina; Vocales, Nes- 
tor Subirats Florzal Rojas, Francis- 
eo Rosell, Antonio Pugeol. 
Descamos que la nueva directiva 
sepa comprender y desarrollar una 
intensa labor en pro de los ideales 
anarquistas, tan necesaria para re- 
agrupar los jóvenes libertarios y sim- 


UNA FLAQUEZA 


Los trabajadores del mundo entero, por su fuerza productora 
y transiormadora, siempre debieran ser considerados como factor 
divterminante en la vida de cualquier nación, región, ciudad o pue- 
blo... tin la República Mexicana, el trabajador, que le ha dado 
vida y consistencia con arreglo Q sus fuerzas y posibilidades, no 
ha sido hasta hoy, no solo el factor determinante, que ni siguiera 
ha logrado alcanzar el disfrute de lag medianas condiciones que 
se consideran justas en el mundo burgués, 

Las razones que motivaron estas condiciones son muy claras 
y las encontraríamos explicadas contestando con valentía a es- 
cas preguntas: 

¿Alguna vez el proletariado de México ha estado unido? 

¿Alguna vez el esfuerzo hecho por un grupo de trabajadores 
ha sido secundado pof"105 demás trabajadores de la República? 

¿Han, siquiera, protestado, con toda la fuerza de que son 
capaces, los trabajadores de la República ante Hechos como las 
matanzas horrendas de que fueron víctimas los trabajadores tex- 
tiles de Rív Blaheo, (1907)? 

¿Las centrales obreras de México hasta hoy, han tenido res- 
ponsabilidad de su misión como tales? ¿Se han compenetrado al- 
guna vez de la responsabilidad histórica que corresponde al movi- 
miento obrero de México en relación con el del mundo entero? 

No pecaríamos de audaces si categóricamente contestáramos 
NO a todas las interrogaciones anteriores... Y por lo que se re- 
fiere a la última podemos y debemos decir que los dirigentes de 
esas centrales, cuanta mayor ignorancia, apatía e indiferencia 
han encontrado en sus representados, más se han dado a fomen. 
tar esos fiaquezas, que equivalen a perpetuar su mando y a hacer 
de esos organismos, que debieran ser de lucha y liberación, unas 
piltrafas sin valor y sin misión humanamente social. 

Es tiempo, y es justo, que los trabajadores de México dejen 
de ser esclavos del patrón, tel lider y el clero... Luchar coh entu- 
siasmo y brío es lo único que puede iniciarnos en ese camino de 
liberación ...; pero si, por el contrario, permanecemos indiferen- 
tes al progreso y a la marcha ascendente de la humanidad, es 
preferible perder la vida, en la forma que sea. 

Sólo las bestias no se preocupan de su situación y marchan 
insensibles hacia la muerte. El hombre debe serse útil a sí mismo 
y a sus semejantes. De ahí que el hombre deba cumplir su misión 
forjando un futuro de paz y libertad para sus hijos. También debe 


“dejar un ejemplo de perseverancia en la lucha por mantener la 


armonía y la felicidad humanas, ya que sólo así logrará dejar 
recuerdo indeleble de su vida que estimule a las generaciones ve- 
nideras para exigir del tiempo en que vivan la armonía y el pro- 
greso y, por tanto, la Libertad, que es lo más preciado en la vida. 


nes sobre la actitud del Comité y de 





secretario, Floreal Ocaña 8,, J.; To- 


patizantes de nuestro movimiento. 





B. Cano 


LA CIENCIA 


Las ciencias son como el índice de los cono- 
cimientos que la Humanidad adquirió a través 
de todas las épocas. 

La Experiencia (deducciones de los hechos 
repetidos y observados), y la Ciencia (matemá- 
tica de las realizaciones), forman los cimientos 
del conocimiento. 

Por eso la Ciencia es incompatible con cual- 
quiera de las manifestaciones del espíritu reli- 
gloso. 

De ahí el horror que la Ciencia inspiró siem- 
pre a la Religión. Y cuando aquélla ha ido ven- 
ciendo a ésta en esta lucha «milenaria, la Re- 
ligión ha ido adaptándose a los imperativos de 
la Ciencia hasta pretender conquistarla ya que 
no pudo destruirla, 

La Ciencia es el conocimiento exacto y pro- 
fundo/de las leyes naturales. 

Eso dice de su importancia en la vida de 
la Humanidad: Es un puntal-eje. 

Para conocer la Vida ha de estudiarse la 
Ciencia. 

Un experimento sencillo, concreto, y es una 
Ley que se aprende, 


Una ordenada serie de experimentos reales, 


vividos, y es una Ciencia que se comienza a 
conocer. 


briznas 


Examinar una planta que germina, y son 
una serie de experimentos que nos inducen a 
conocer algunas Ciencias... 


Y cualquiera de las manifestaciones de la 
Vida es una fuente de experimentos y Ciencias. 
los hombres. 


Cuando la Ciencia deje de servir a los inh: 
manos intereses de las guerras, el Hombre ha- 
brá realizado la más hermosa de sus conquistas. 


Porque al servicio de la guerra, de sublime, 
se torna en perversa. 


Sirve entonces a los más bajos instintos 

Pensais en los beneficios sin fin que la Hu- 
manidad puede extraer de sus profundos cono- 
cimientos actuales de la Ciencia? 

Pero esto no será hasta que no haya desapa- 


recido, para siempre jamás, esta Sociedad de 
injusticias y gazmoñerías. 





PARABOLA 


SIMON HERNANDEZ 








M. VIÑUALES 


APOLODORO 


En el cielo, intensamente azul, de Atica, hay un 
a modo de temblor de alas y 2umbidos. El aire, sa- 
turado de efluvios agrestes, sabe a miel, el color de 
la tarde. El poniente dora los Propíleos, El Parte- 
nón, allá en lo alto de la Acrópolis, se nimba en la 
suave oriflama de los cielos, Y un halo de oro baña 
los contornos de la diosa Palas, la majestad mar- 
mórea de los ojos verdes. 

Apolodoro trabaja... En su taller vense sobre 
trípodes y pedestales escorzos venusinos y músculos 
atléticos; cabezas apolíneas y fuertes como las de 
Apolo y de Titán, hermosas como la de Antinoo; 
cariátides de robusta musculatura, como las de Sí- 
sifo y Atlante; frisos, cornisas, plintos y capiteles: 
Todo un mundo de formas. y de líneas que han ido 
surgiendo al mágico contacto del cincel genial de 
Apolodoro. Mármoles incompletos que el artista, 
descontento siempre de sí mismo, arrincona incon- 
clusos. Otro, que no fuera él, los dejaría por defini- 
tivos. No puede darse a la piedra mayor expresión 
de vitalidad. ¡Ah, pero Apolodoro quiere dársela!... 

Y en el intento de comunicar a la frialdad del 
mármol el fuego, que le devora, consigue que los ras- 
gos, las líneas, sean cada vez más perfectas. Hoy, 
mejores que ayer; mañana, mejores que hoy. Apo- 
lodoro no desmaya. Alguien le pregunta: “Pero, 
¿hasta cuándo?” Apolodoro contesta: “La perfec- 
ción no tiene metas”. Y tiene razón: la perfección 
siempre tiene un “más allá”, Es un proceso como el 
del Cosmos: eterno. Y, como todo lo eterno, no ten- 
drá nunca fin, 

Un día, como si se hubiesen dado cita, acudie- 
ron al taller de Apolodoro filósofos y artistas. Sabe- 
dores de que el escultor estaba dando los últimos 
toques a un grupo escultórico muy bello y conoce- 
dórYes de lo que el vulgo había dado en llamar “la 
locura de Apolodoro”, convinieron en salvar la 
obra del furor iconoclasta del artista. Y rodearon a 
Apolodoro, admirando con los ojos y celebrando con 


los labios el mármol transformado en diosas de car- 
nes irisadas, afrodisíacas, 

El grupo escultórico representaba a unas náya- 
des, danzantes en torno de un pastor que soplaba 
una siringa. Jamás en la piedra se había logrado 
una expresión tan real del movimiento. Creeríase que 
las danzantes iban a desprenderse del pedestal, co- 
mo si estuvieran cinceladas en carne viva o fueran 
hechas de materia ingrávida. Por el ademán de los 
brazos, ligeramente ondulados hacia arriba, por la 
actitud de los cuerpos eurítmicos en el intento de 
fuga a lo alto, adivinábase el compás de la danza, 
precisábase el ritmo de la música, oíanse las notas 
de la siringa, Apolodoro podía estar satisfecho: 
“aquel mármol vivía. 

Los visitantes exaltaban la obra... En frases 
lacónicas, en esas frases concisas con que se expre- 
sa siempre la emoción, hacían los elogios del már- 
mol y del artista. Pero Apolodoro no los escucha- 
ba. Apolodoro, en la fiebre de la creación, golpea- 
ba el cincel tratando de infundir a la piedra la vida 
que latía en su pulso creador, Apolodoro no estaba 


satisfecho aún. Aquel mármol, tan definitivo para, 


bus admiradores, no “vivía”, como quería que “vi- 


viese” su voluntad... 


Y... llegó un momento, en que, descontento 
una vez más de sí mismo, furioso, en su impotencia 
de no dar a la piedra toda la vitalidad, todo ese 
torbellino de pulsos y latidos que agitaban su alma, 
levantó la mano inmisericorde y destrozó u marti- 
llazos su obra. Aquella, que los filósofos y artistas 
elogiaban tanto, no era aún perfecta: Podía supe- 
rarla, 

Una vida bella es la mejor obra del hombre. Y 
en cada hombre debiera haber un Apolodoro, un 
censor implacable de su propia vida. La insatisfac- 
ción constante con nosotros mismos renovaría en 
nosotros el propósito de enmienda y de superación, 
haciéndonos mejores. 








GRAN FESTIVAL 
ORGANIZADO POR LAS JUVENTUDES 
LIBERTARIAS 
Día 30 de Julio de 1944. 

ASISTID TODOS. 








Definiendo sintéticamente el arte, a nuestro 
entender, es la reproducción de la Vida, El Pin- 
tor, el Escultor, el Literato, el Músico, el Cantan. 
te y el Actor hacen arte cuando a través de sus 
obras y de sus interpretaciones producen senti- 
mientos que transportan al individuo a estados 
de alma pasados, presentes y futuros; estados de 
alma que hagan reflexionar sobre las cosas y las 


GRAN FESTIVAL 
Está organizando el grupo “Tierra y 
Libertad”. 
Los fondos se destinarán a las “Ediciones 
“Tierra y Libertad”. 





FACETAS DE ACRACIA 
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Páginas de oro  R. Flores Magón 


LOS INQUIETOS 


Por todas partes oímos hablar mal de los 
inquietos. Las personas sensatas los distinguen 
con su desprecio; las gentes decentes evitan su 
contacto. Sin embargo, el progreso humano es 
obra de los inquietos. 

Desgraciada sería la humanidad si en un 
momento dado desaparecieran todos los inquie- 
tos de la tierra. La ausencia de esos motores 
del progreso marcaría el comienzo de una mar- 
cha atrás, de un regreso a la barbarie. 

Sin el pensamiento y sin la acción de los in- 
quietos, la humanidad no tendría historia, como 
no la tiene el rebaño. La primera página de la 
Historia quedó escrita cuando el primer inquie- 
to fabricó la primer hacha de piedra. La cien- 
cia el Arte la Libertad, obra son de los sesos, los 
múseulos y la sangre de todos los inquietos. 

Sócrates, Jesús, Espartaco, Newton, Bakou- 
nine, Ferrer Guardia, Praxedis Guerrero, Mar- 
garita Ortega. ¡ Sublimes inquietos! 

El inquieto Colón derriba con su audacia la 
teoría de la forma plana de la Tierra, mientras 
otros inquietos, los Gracos, afirman el derecho 
que todo ser humano tiene de aprovecharse de 
la tierra para obtener su subsistencia, Franklin 
esclaviza el rayo y Bruto alarga audazmente el 
brazo a través de las estrellas para atraer a Dios 
ante el tribunal de la razón. É 

Sin los inquietos la humanidad sería agua 
estancada poblada de gusanos. 

Sin los inquietos, la Historia escribiría su 
última página y arrojaría el volumen al olvido. 

Sin los inquietos, la máquina de vapor, el 
tranvía eléctrico, el sepelín, el aeroplano, la tele- 
grafía inalámbrica y el submarino continuarían 
durmiendo en las sombras de la ignorancia ama- 
mantada por las religiones, 

El inquieto rasga las tinieblas de las supers- 
ticiones y hace brillar la verdad que ilumina el 
camino que conduce hacia la libertad y la Jus- 
ticia. 

El mundo marcha gracias a los esfuerzos de 
los inquietos y el mundo les paga su servicio 
con el salivazo, el presidio y el patíbulo. El pre- 
cio del sacrificio nunca ha sido otro que el es- 
carnio y el martirio, 

(De ““Regeneración””, número 240, del 8 de 
julio de 1916). 
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A R T E 


p A Pp I O ya _ (mente de documentación literaria siente la firme- 


za de sus pensamientos; se siente más poseído 
de la verdad y de su fuerza y, uma profunda 
convicción de que su Idea es la mejor lo hace apto 
para realizarla, 


Con respecto a la literatura esperamos tratar 
más complidamente de lo que podríamos hacerlo 


acciones vividas en el pasado y en el presente, y 
que hagan pensar sobre las del futuro. Entonces, 
del crisol de estas reflexiones y pensamientos 
surge el norte y guía que ilumina nuestras son- 
das redentoras, se robustecen nuestras concep- 
ciones idealísticas y nuestro espíritu de luchado- 
res queda vigorizado para este batallar constan. 
te que ha de lograr la manumisión de los que $u- 
fren. 


La contemplación de Obras de Arte tales co- 
mo la Virgen que esculpió Miguel Angel, impre- 
sionan noblemente nuestro espíritu. 

La pureza de líneas y de facciones expresan- 
do vivamente la ternura y la bondad en el rostro 
de la virgen esculpida, es tan perfecta que, el 
mismo Miguel Angel, quedó arrobado por el rea- 
lismo de la imagen diciéndole: ¡habla! 

La belleza de semejante obra de arte, rocía 
nuestro corazón por los más puros sentimientos, 

Otro Escultor, inglés, cuyo nombre no recor- 
damos, al terminar la guerra del 14 al 18 de este 
siglo el Gobierno Británico encargó a dicho es. 


de los funcionarios de aquel gobierno inglés hizo 
una obra llena de imágenes inspirativas de aver- 
sión a la guerra: Aquí un soldado agonizando, 
con el vientre destrozado por un obús, dedican. 
do sus últimos pensamientos a su mujer e hijog 
a los cuales jamás vería. Allá, otro, muerto, con 
la expresión de horribles sufrimientos. Acullá el 
Hospital con los cuerpos mutilados por terribles 
amputaciones. Y, finalmente, la trinchera con su 
miseria horripilante, Estas eran las imágenes que 
formaban el conjunto de dicha obra. 


Ni qué decir tiene que, el Gobierno rechazó 
dicha obra, ya que en lugar de generales y Co- 
mandantes brillantemente uniformados con sus 
oropeles, y soldados que marchan con el rostro 
radiante de alegría, el grupo escultórico €ra de 
tragedia, desolación, espanto y uorte. 


Indudablemente, esta es una formidable Ob.a 
de Arte, Obra de Arte, que agita y despierta las 


N ID E 








conciencias predisponiéndolas a la rebeldía con- 
tra lo monstruosamente injusto y criminal. 

En lo pictórico, los lienzos de Goya, con su 
hermoso y rico colorido hacen brotar en nuestro 
pecho el amor a la naturaleza y a la sencillez 
de la gente del campo. 

Los Rembrandt, Fortuny y Velázquez, con sas 
retratos, sus paisajes y sus hechos evocadores lle. 
nan nuestra alma de emoción por la sobriedad, 
austeridad y abnegación reflejada en los rostros 
de hombres que han contribuído poderosamente 
a mejorar las relaciones de convivencia humana; 
nutren nuestro espíritu de serenidad la belleza 
de sus paisajes maravillosos, y con sus telas de 
hechos evocadores nos animan a seguir y superar 
tel ejemplo heroico de los que nos han precedido 
en la lucha por el bienestar y la libertad de los 
pueblos. 

En el canto, los Mattia Batistini, Tita Rufo, 
Ricardo Stracciari, Caruso, Lázaro Gayarre, Aure- 


STRA 


liano Pertile, José Palet, Viñas, Tito Schipa, La- 
font, Feodor Chaliapine, Poli Randaccio, Iva Pas. 
seti, María Barrientos, Mercedes Capsir Elvira 
de Hidalgo, Toti Dalmonti, Gilda Della Riza y 
tantos artistas más del Bel Canto que con su po- 
tente y bien timbrada voz, interpretando ora las 
reciag y ora las dulces expresiones de nuestra 
sentimentalidad liman la irritabilidad y la aspe- 
reza de nuestros caracteres, 

En el Teatro, actores y actrices como Ricar- 
do Calvo, Laureano Morano, Enrique Borras, Mar- 
garita Xirgu y María Guerrero que asimilan per- 
fectamente la psicología de cualquier tipo ibse- 
niano O pirandelliano, nos descubren gráficamen- 
te los defectos y virtudes que anidan en nuestra 
alma, constituyendo ello una instancia a la auto- 
superación. 

En la Literatura, el arte irradia una fuerza 
extraordinariamente cultural, espiritual e inte- 
lectual, En la medida que el individuo llena su 


ENCUESTA 


en el presente trabajo, la educación revoluciona- 
ria que imprime en nuestra manera de ser, 


También el Cinema es una fuente del Arte 
donde se puede beber una dosis importantísima 
de cultura revolucionaria, a condición, natural- 
mente, de seleccionar sus producciones, *“El Cam. 
peón'”, ''Soy un Fugitivo”', **Soberbia*”, ““El 
Delator””, '*De Corazón a Corazón”, **Rebelión 
a Bordo””, ''Los Marinos de Cronstand”' y el Ca» 
mino de la Vida'', constituyen una potente de- 
mostración de lo que decimos. 


En la música encontramos temas tan vigoro. 
samente recios como profundamente tiernos. Un 
““Sigfrido'” y un ““Rienzi””, de Wagner, son 
ejemplo de los primeros y '*Tristán e Isolda*”, así 
como **Lohengrin*” lo son de los segundos. 


La música de un Mozart, expresada a través 
de una **Flauta Mágica'* de *““Don Juan”” y db 
las ““Bodas de Fígaro””, constituye un grandio- 
so poema de alegría. 


La música de un Claudio Aquiles Debussy en 


cultor la realización de una obra escultórica que 
evocara el espíritu de grandeza de los ingleses 
que habían muerto por la Patria, Naturalmente, 
se trataba de ocultar todo el horror y el gran cri- 
men de la guerra y, por el contrario, inculcar al ta guerra? 
pueblo que, morir por la patria es gloria, ventura 
y envidiable fortuna. 

El escultor de referencia €ra un artista de 
alta dignidad y, tergiversando las instrucciones 


a).—En sus convicciones y creencias. 
b).—En los problemas económicos. 
c).—En los problemas de gobierno, 


después de la guerra? 


ante: 


30.—¿Cuál debe ser la posición del anarquismo 


2).—El movimiento obrero. 


b).—Las demás fuerzas sedicentes revolucionarias. 
c).—Las soluciones más o menos socialistas que 


20.—¿Cuáles han de ser los problemas más difíciles[el capitalismo internacional puede ofrecer como vál-tra encuesta, 


multitudes, 


¡últimos tiempos. 





d).—Las pretendidas reformas que algunos militan. 
tes, acercados a las prácticas políticas, quieren pre-|de Falla, que, es un canto vivo a la España que 
sentar como resultado de las experiencias de estos |sufre y ríe. : 


«Tierra y Libertad'? pregunta a la militancia in-(que han de plantearse al anarquismo inmediatamente |vulas de escape a los amhelos revolucionarios de las |su “Siesta de un Fauno'”, es todo un caudal de 
ternacional del anarquismo: E 

1o,—¿Cuáles son las probables actitudes de todos 
y cada uno de los pueblos del mundo al terminarse es- 


exótica belleza y exquisitez. 
Y, finalmente, la música de nuestro Manuel 


No cabe duda que de las citadas obras se des- 


**Tibrra y Libertad*” piensa recoger en uno o Va- [prende una emanación intelecto-espiritual cons- 
rios volúmenes lag contestaciones que lleguen a nues- |tituyente de un poderoso vigorizante revolucio 


nario. , 


SN 
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NOTAS ADMIMISTRATIVAS A través de nuestro movimiento ¡cio ponce in 
aid para “Tierra y Libor- e Salidas: M E N SA J E P A R A I I A L I A Y E S P A N A 
ac : o. - 17 1 . . 
Imprenta, (composición e Del Grupo “Tierra y Libertad” de México a la Federación Nacional gee poro age qpeirid: 50 era! Ari 129: da” 
A idos 260.0 de Grupos de Lengua Español idari sin estar adscrito a ningún tribuye, pues, con tu óbolo a 
p ) $ le Grupos de Lengua Española, a Solidaridad Internacional Anti £ den 2 : 
Distrito Federal: Grabados . ....ocoooooomooo . 30,76 fascista, a “Cultura Proletaria”, a “L'Adunatta dei Retractari” partido tdi cd A la suscripción abierta por 
Envíos (franqueo incluído “Gruppi Unitti” y a Todos los Anarquistas Residentes en Estados eeeges FENiE Un, pins en) Tierra y Libertad”, en pro 
3 li O Pp Udo de a, convivencia social, donde no de nuestros compañeros de 
MM dd 100.00 | No 2 ; > sean los más ineptos y sin- Italia y España, que la pre- 
Un Baturro .............. 1.20 | Imprenta, (composición e Hermanos: De pie, erguidos y vibrantes, henos aquí henchidos dl de api q los A 0 A urgencia, 
Antonio Estévez .......... 10.00 | impresión) . ....o..o..o. $ 260,00 de entusiasmo para proseguir la lucha en defensa de la Libertad que gan su autoridad y sus pasio- Los donativos, pues hacer- 
A. Marcet ........ AREAS 5.00 | Grabados . «..ooprorcoocos: 19.20 el Capitalismo y el Estado nos imponen. nes, a los que produciéndolo |los a la “L'Adunata dei Re- 
o ECO 2.00 | Envíos. (franqueo incluído Si cierto es que este deseo de intensificar el combate que anima todo no “tienen derecho a|frattari”. —P. O. Box 71, 
o iaa) Se A tó ES 36.00 a cuantos componemos el grupo “lierra y Libertad” proviene, en poseer nada”, ¡Escucha! Tú, | Rosenville Station, Newark, 
PA al AD 5.00 ATAEÑA primerísimo lugar, de nuestra conciencia ácrata, mo lo es menos que nosotros, y todos en conjunto | New Jersey. 
Agostin Confalonieri ...... 10,00] Total de gastos ..........8 63596 a vuestra consecuencia y a vuestra persistencia en luchar por nues- nos incumbe el deber de ayu- “Cultura Proletaria” Box 
O O ANTÓN IA 10.00 tros ideales hemos debido alientos y esperanzas en los momentos más dar a los que se baten por-|1, Station D. New York, 3. 
AA E wi 100 RESUMEN: aciagos por que todos hemos pasado, que salgamos de la noche te- | N. Y. 
Joaquín Sllvestre ......... 10.00 Y esta esperanza y estos alientos nos han fortalecido. nebrosa en que los déspotas “Solidaridad  Internacio- 
Domingo Cossío ...... »...  10.00| Total entradas generales $ 1,219.00 . Vuestra cohesión en los momentos en que lo belitres de la polí- han sometido a los pueblos |nal Antifascista”; P. O, Box 
Fallo Manotda Ad RO (TOTS dadas 635.96 tica conseguían la claudicación de muchos sedicentes amigos y herma- que eran un peligro para to-|81, Station D. New York, 3, 
nos nuestros, fué el grito de alerta y el acicate que nos incitaba a cons- do cuanto representa privi- | N. Y. 
uperkrlt A $ 583.14 tituir un bloque junto a vosotros para cooperar a salvar el patrimonio legios y tiranía. “Solidaridad Obrera” .Ve- 
Webalrus nte integral de nuestras ideas, que se encontraban amenazadas por «el En ese cometido de tita- | nustiano Carranza, 50 (Cen- 
derrumbe y bancarrota de todos los valores éticos de esta sociedad que nes, piensa que nosotros, por | tro Ibero Mexicano), Méxi- 
J. Platas (de varios compa- México, D. F., 18 de Juli ode 1944, finiquita, ¿ 7 azares de la propia lucha, no |co, D. F. 
fieros cuya lista aun no El Administrador, H. ALONSO, A Aunque los integrantes de este grupo somos, por accidente de la tenemos una participación “Tierra y Libertad”. Apar- 
hemos recibido .......... 20.00 É vida, nacidos unos en España otros en Italia, México, Francia, Cen- activa y contundente. Los|tado 1563. H. Alonso. Méxi- 
Cómo 42 puede apreció dal san troamerica ... no olvidamos que, por sobre las nacionalidades, somos que la llevan a cabo luchan | co, D, F. 
estar los gastos reducidos al míni- a ll E ena a la perrera A que De, . 2 y mueren por ellos y por nos- Fápaña e Talla 
8 : Ñ . c mm al. Nos sentimos, por ende, : altamente satisfechos otros, Es justo pues, que en- A O 
NÓ RG dd AA O IE NS de de encontrarnos LIGADOS a VUESTRA ACTUACION y a la de los tretanto llega el momento de | Total recogido hasta el No. 2, $141.00 
Agapito Durán (pago de pa- sos ,.. por lo que rogamos que no que persisten en la defensa del Anarquismo, seguir su ejemplo, les esti- | lópez Vicente ............ 15.00 
QUEte) . comocroroomom.». 10.00 | olviden enviar sus suscripciones y En los momentos de dolor y barbarie que atravesamos, nosotros mulemos demostrándoles| Marcos Alcón ............ 2.00 
púyo de páriios. os pedimos que sigais cumpliendo con vuestro deber, con mayor ahin- que si bien nuestra partici-| Jesús Castillo... 0.00. 500 
co, si cabe, que hasta ahora, con la seguridad de que no estáis solos pación personal no es por|Pliyans. ..0oooo.oooo. 25.00 
EE. UU.: En el No. 1, en vez de leer, en y de qe 2 el futuro se valorizará en oz justo 5 alor lo que hoy los hoy posible, sentimos y sufri- PA 
la tercera cantidad anotada, Gime- claudicantes y timoratos ven con desprecio o indiferencia. mos con igual intensidad que | 19%! + +000ootooocrnoroos 188.00 
no, $5.00 Ray. que 'lear Geannlio; ¡Hermanos! ¡Por la Revolución Social! ¡Por un mundo de huma- ellos los avatares de la lu- 
Violeta M, González, N. Y. 24.00 | $5.00. nos libres e iguales! ... ¡Adelante! ad y Y cha. La cantidad anotada en las lista 
M, González (Cleveland) ..  48.00| Enel No. 2, en vez de leer Anto- El Grupo “Tierra y Libertad La demostración más plau- | pro España e Italia del No. 2 con 
nio Sol $10.00, hay que leer Anto-| En Argentina, el Movimiento| 'En España se sigue en la bre-| ción de lucha contra el Capitalis- | sible y eficaz consiste en|'. Rosell $5.00, hay que leer F. Ro: 
Total de la presente lista $ 320.70 | nio López $10.00. auténticamente revolucionario, se 


Total entradas anteriores $ 899,00 





Total de entradas hasta la 
LO avia dla $ 1,219.70 


Pro Ediciones: 
Lista anterior 
Jaime Riera ¿..mmm...oooooo» 








Pequeña Correspondencia 


Compañero César López (Ma- 
drid).—Ateneo Hispano Broo- 


Contestamos 'a tu carta del 31 
de Mayo y te devolvimos el *“Mo- 
ney Orders'? por valor de 10 
dólares, por no poder cobrarlo 
en ésta ¿Lo recibistes ? 

Te enviamos de cada No., 5 
ejemplares. 


Compañeros de San Luis Po- 
tosí: Del ler. No. os enviamos 
10 ejemplares porque no nos es 
posible enviar más, del 20,, 15. 





Local 75 de $. I. A., Los Ange- 
les.—Desde el No. 2 enviamos 5 


A NUESTROS LECTORES: 

Como anunciamos en nuestro 
No. anterior, hemos empezado a 
suprimir el envío a algunas di- 
recciones que no nos han indi- 
cado si deseaban continuar reci- 
biendo “Tierra y Libertad”, En 
los números siguientes continua- 
remos haciendo igual con los que 
no se suscriban, nos envíen al- 
gún donativo o nos escriban indi- 


encuentra ferozmente persegui- 
do. Los Sindicatos que no se pos- 
tran a los pies de los gobernan- 
tes, o de cualquier monseñor An- 
drea, como ocurre con la Federa- 
ción Nacional de la Construc- 
ción, influenciada por los stali- 
nistas, son clausurados. De la 
prensa, mi hablar. Todos los pe- 
riódicos anarquistas. han sido 
suprimidos. 

La Federación Obrera Regio- 
mal Argentina, se desenvuelve en 
la legalidad, y pugna por rom- 
per el cerco de hierro impuesto 
por los gobernantes que están 
calculando todas las prerrogati- 
vas, que sus antecesores dejaron 
aún en pie. 


Titín y los Perros”. 
“Blanquito” ......... 





cha. Los compañeros de allí, por 
conducto fidedigno, han hecho 
del conocimiento de cuantos mi- 
litantes cenetistas y anarquistas 
están en exilio, “que no hipote- 
quen el futuro de la Confedera- 
ción Nacional del Trabajo de Es- 
paña??, por el espejismo dramá- 
tico de las actuales circunstan- 
cias?”?, 

Sólo los luchadores que tienen 
por Norte un ideal, pueden ex- 
presarse suprimiendo de su léxi- 
co el presente de indicativo. 


De Suecia, continúan llegando 
periódicamente noticias de que 
muestros compañeros de la $. A. 
C. prosiguen firmes en su actua- 


RECOMENDAMOS: 


mo y el Estado. 


Aquí, en México, el Movimien- 
to Obrero, no posee virtualidad 
de ninguna clase. No se vislum- 
bran por el momento, posibilida- 
des, de retornar a los tiempos de 
muestra primitiva Confederación 
General del Trabajo, donde los 
militantes de la misma, actua- 
ban con desinter!s y abnegación 
en defensa de su clase, y del pue- 
blo en general. 


Hoy, los caciques sindicales, 
son en gran número, diputados, 
propietarios, es decir, los ““nue- 
wos ricos de la revolución”. Y, 
los obreros son los dados con que 
se juega para seguir obteniendo 
nuevas prebendas. 








de Mariano Viñuales. 
de Mariano Viñuales 





prestarles nuestra Solidari- 





sell $2,00, 








Servicio de Librería 


Con este número de **Tierra y Li- 
bertad'? inauguramos un gran ser- 
vicio de librería que abarca a todas 
las clases de libros. 

Los libros que anunciamos a con- 
tinuación son considerados por nos- 
otros como interesantes y dignos de 
figurar en la biblioteca de toda per- 
sona estudiosa pero no quiere ello 
decir que sean libros genuinamente 
acordes con nuestras ideas. 


Proudhon, por Armand Cuvillier. 
Trad. de María Luisa Díez-Canedo. 


382 p. $4.00. 


La Historia Como Hazaña de la 
Libertad, por Benedetto Croce. Trad. 


de E, Díez-Canedo. 369 p. $8.00. 


Ernestina de Champourcin y Ramón 
Iglesia. 607 p. 312,00, 


Historia de la Libertad de Pen- 
samiento, por J. M. Bury, Versión 
española de Ignacio G. del Castillo. 
184. p. $3.00. 


Historia de la Historia, en el Mun- 
do Antiguo, por James T, Shotwell 
(Profesor de Historia de la Univer- 
sidad de Columbia). Trad. de Ramón 
Iglesia. 432 p. $10.00. 


Utopías del Renacimiento (Tomás 
Moro: Utopía; Tomaso Campanella: 
La ciudad del Sol; Francis Bacon: 
MNueva Atlántida), Trad. de A. Mi- 
llares Carlo, Agustín Mateos y Mar- 
garita Villegas de Robles. Con un 





“El Niño y la Escuela”... 
“Caravana Nazarena”............ a rasiininccós ii 


de M.G. Igualada 
de A Samblancat 


Grupo de Tampico: del 20. No., | cándonos que desean continuar 
os enviamos 20 ejemplares. 


Historia e Historiadores en el Si- 
glo XIX, por G, P, Gooch, Trad, de 


estudio preliminar de Eugenio Imaz. 
XL-312 p. $5.00. 


kyn. E. U, A. E 
| 


recibiéndolo. 











Francamente, yo no soy bromista. No 
doy un minuto de mi tiempo por oír las eo- 
micidades de Cantor o los Marx. Jack 
Benny no me seduce, porque el humorismo 
norteamericano es muy infantil. No tiene, 
como tienen el español y el francés, mor- 
dacidad refinada, sarcasmo genuino y bur- 
lón, sin llegar al ataque grosero. En cam- 
bio, ¡cómo me divierten los estadistas y le- 
gisladores, que en conjunción armónica de 
reaccionarios y liberales quieren moldear el 
mundo del futuro!... 

¡Cómo me hacen reír esos políticos y es- 
eritores de oficio que nos cantan canciones 
de cuna, para hacernos soñar despiertos!... 
Sobre todo, esa canción del BUEN VECI- 
NO. ¡Qué hermosa ! ¡Qué chula! ¡Qué pro- 
metedora! Pero ...¡Qué picaresca, qué fal- 
ta de sinceridad y de verdad!... 

Hasta hace muy pocos años, los norteame- 
ricanos no sabían que más allá del Río Gran- 
de existen comunidades de hombres civili- 
zados, que tienen bagajes enormes de cultu- 
ra, de sacrificios heroicos, de humanismo, 
Para un norteamericano vulgar, un hispa- 
noamericano era —y para ntuchos es toda- 
vía— un cretino, un indio, un inferior. Por- 
que eso de creerse de raza superior, no es 
—como se pretende demostrar ahora— ten- 
dencia o creencia exclusiva de los hunos mo- 
dernos. El anglo-americano se juzga a sí 
mismo superior a las razas indígenas de 
América; se cree muy superior al indo-es- 
pañol : de ahí su desprecio hacia la cultura 
indo-hispana, que tiene tanto que enseñar 
a estos rubios del norte. 

El anglo-americano tiene, mucho más que 
el inglés, las característica de índole moral 
de sus abuelos germánicos que se estable- 
cieron en Inglaterra al principio de nues- 
tra Era. Estas características están templa- 
das en el inglés por la experiencia, que los 
hace capaces de adaptarse al ambiente que 
mejor convenga a sus intereses. El anglo- 
americano, joven y opulento, da rienda suel- 
ta a su altivez, demostrando su hambre in- 
saciable de grandezas lo mismo con sus ate- 
rradores rasca-cielos que con sus sistemas 
industriales de trusts y carteles, que son, 
en sí mismos, la apoteosis del capitalismo 
todopoderoso. No quiero decir que el inglés 
sea más liberal, ni menos retrógrado. Es 
más astuto para hacer frente a los proble- 
mas sociales. Los norteamericanos actúan 
dentro de un primitivismo social tan reac- 
cionario y tan despiadado, que retarda el 
adelantamiento moral y sociológico de las 
masas. 


Recuerdo una vez, siendo yo muy niña, 
que conversando con otras chicas de mi cla- 
se en el patio del convento católico donde 
nos educábamos, contábamos cada una lo 
que habíamos oído contar a nuestros pa- 
dres o abuelos, sobre las costumbres o hábi- 
tos de los pueblos de Europa. La época era 
despué de la guerra entre España y Esta- 
dos Unidos. Este país había intervenido a 
favor de Cuba, no sólo por humanidad, sino 
también por apetitos y aspiraciones, que 
desde hacía mucho tiempo alimentaba el co- 
loso del Norte con respecto a la bella y rica 
isla del Caribe. La propaganda y el odio 
contra el enemigo —que aquella vez era Es- 
paña —habían tomado aspectos tan mezqui- 
nos, que a los niños, a los inocentes niños, 
se les amenazaba... ¿con quién diréis?... 





COLABORACION 








VIOLETA M. GONZALEZ 





POLITICA DEL BUEN VECINO 


¿con el diablo? ... Pues.no, ¡con los espa- 
ñoles!... Con los españoles, patilludos y 
bárbaros, que llevaban grandes lanzas para 
ensartar a log niños por el ombligo..... 
Cuando yo, en la reunión de mis compañe- 
ras de clase, dije que mis abuelos habían 
venido todos de España, no me dejaron de- 
cir más. Me burlaron, me atacaron, me mor- 
dieron aquellas pequeñas víboras de 9 a 10 
años de edad, que tan prematuramente es- 
parcían el veneno de la incomprensión, de 
la injusticia y de la mala fe, Tal fué el es- 
cándalo, que una buena monjita asomó las 
narices y viéndome seriamente amenazáda, 
corrió en mi auxilio. Desde entonces evité 
cuanto me fué posible, hablar de genealo- 
gías, Y podéis estar seguros que «quel espí- 
ritu de odio racial que se manifestó con tan 
feos caracteres en el patio de un. convento 
de Key West, existe todavía, no sólo entre 
los menos cultos, sino entre personajes re- 
presentativos que dan al mundo el feo ejem- 
plo de su irresponsabilidad y de su ignoran- 
cia. 

Despreciativos con los que juzgan etno- 
lógicamente sus inferiores, estos norteños 
han vivido hasta ahora en un aislamiento 
voluntario. Y después de ignorar por tan- 
to tiempo al buen vecino hispanoamericano, 
han empezado a comprender... ¿qué?... 
¿que somos todos iguales? ... ¿que de hom. 
bre a hombre no va nada? ... No, no tanto. 
Todavía no se ha comprendido que las dife- 
rencias raciales no hacen superior a nadie. 
Lo que se trata de hacer ahora es establecer 
un contacto amistoso por medio del inter- 
cambio de visitas entre presidentes, minis- 
tros, y representantes del elero, de la in- 
dustria y de las universidades. Mas, como 
este premeditado contacto ni es desinteresa- 
do ni espontáneo, sino que obedece a una 
imposición circunstancial de la hora en que 
vivimos y a una necesidad imperiosa de 
cooperación continental, encuentra serios 
obstáculos en la prevención justificada de 
los pueblos despreciados hasta ayer; en la 
falta absoluta de afinidad, de comprensión 
y de sinceridad entre los elementos que se 
intenta reconciliar, 


Además, como con la Carta del Atlánti- 
eo y lo mismo con los otros acuerdos poste- 
riores, de las democracias, se intenta osada: 
y resueltamente salvar el régimen viciado 
de la sociedad capitalista, frente a las fuer- 
zas actuales de la revolución social legisla- 
dores y burócratas quieren tener a los pue- 
blos en un puño, para que no exterioricen 
ni sus quejas, ni sus aspiraciones. De ahí 
que la política del buen vecino se reduce a 
una alianza o pacto de amistad entre los que 
mandan y entre los que reciben los benefi- 
cios, fueros y privilegios de la autoridad 
democrática. Quiere decir, que los benefi- 
cios colosales que reciben los industrialis- 
tas y los banqueros, derivados del trabajo y 
del esfuerzo de las masas proletarias, segui- 
rán afluyendo a las manos acaparadoras 
e impías; el statu quo de los amos del mun- 


ui 


EE 


do no cambiará, a no ser que los proletarios, 
unidos, tomen por su cuenta la vara de 
medir y exijan la nivelación social. Para 
esto, para el establecimiento de una socie- 
dad igualitaria, existe un peligro actual 
que se deja subsistir premeditadamente en 
la Carta del Atlántico y en todos los pro- 
pósitos de paz de los aliados: el poderío de 
la religión. Porque la contingencia que se 
presenta entre la religión y la verdad, en- 
tre el mito y la razón, es tan amenazadora, 
que desquicia el sentimiento humano desde 
su raíz moral, haciendo al hombre incons- 
ciente de su destino y de sus deberes, ruti- 
nario y cobarde. 


No dudo que Wallace, Roosevelt, Mar- 
shall, Field y otros desean sinceramente 
que sea esta la última guerra entre los hom- 
bres. Pero no se atreven a ir de frente al 
futuro; evitan el triunfo de la verdad des- 
nuda, de la justicia entera; temen a un cam- 
bio radical que dé al traste con los privile- 
gios e intereses de la casta social a que ellos 
pertenecen; no comprenden una sociedad sin 
elases; sin millonarios y hambrientos; sin 
legisladores, abogados y jueces que ordenan 
injusticias afrentosas y parias del régimen 
que se ven forzados a dejarse mancillar im- 
potentes y vencidos, Y en un mundo tan 
manchado de sangre; tan desequilibrado 
por las incongruencias del ambiente lega- 
lista; con un sistema social tan fanática- 
mente consagrado a la defensa de todos los 
dogmas y tradiciones que han probado ser 
funestos a la felicidad, al progreso moral 
y ala justicia entre los hombres, en un mun- 
do así, viciado hasta la raíz, ¿no es de sen- 
satos y sinceros intentar una transforma- 
ción moral sin extirpar el garito y el burdel 
«que propagaron el mal? ¿Por qué mante- 
ner en pie el dogma que ha hecho al hom- 
bre enemigo del hombre, sin dejarle usar 
su criterio para la evolución de sus razo- 
namientos? ¿Cómo podrán evitarse las gue- 
rras futuras si se sigue consintiendo que 
una minoría privilegiada siga guardando en 
sus areas la riqueza social, mientras los 
que producen esas mismas riquezas depen- 
den de un jornal y están expuestos hasta 
quedarse sin jornal alguno, si así conviene 
a los dueños del capital y de los instramen- 
tos del trabajo? ¿ Cómo se puede vindicar al 
esclavo más que poniéndolo en el mismo pla- 
no de los hombres libres? 


Los trabajadores tienen, en general, una 
noción limitadísima de sus verdaderos de- 


rechos inalienables, porque así se les enseñó 
a entender la cuestión social en la Iglesia 
y en la escuela. Porque así conviene al man- 
tenimiento y a la estabilidad de este régi- 
men económico y social, basado en el domi- 
nio y atropello del hombre por el hombre. 
Sólo el esfuerzo de la conciencia libre y de 
la dignidad proletaria pueden hacer al hom- 
bre rebelde contra sus opresores y decidi- 
dos defensores del progreso moral que ele- 
va y emancipa. 


Si quereis una prueba convincente de lo 


que he dicho con respecto a la inutilidad de 


esta guerra espantosa para evitar otras con- 
flagraciones futuras, así como del poco in- 
terés por parte de los gobiernos para ense- 
ñar a los pueblos la política del buen veci- 
mo, os voy a refrescar la memoria con el 
hecho escandalosamente reprensible de ha- 
berse invitado al ex presidente Peñaranda 
a venir a este país en visita de amistad y 
de intereses. ¿ Y quién es Peñaranda? Pe- 
ñaranda es un asesino de los obreros de su 
patria. Cuando la guerra en España, el go- 
bierno de La Paz, tenía 60 oficiales bolivia- 
nos estudiando tácticas militares y métodos 
de propaganda, en Alemania y 40 más, rea- 
lizando los mismos estudios, en Italia. Con 
esto se facilitaba la infiltración política de 
los nazis en territorio boliviano, que era jus- 
tamente la aspiración de los operadores de 
las minas. El Departamento de Estado de 
este país no se dió por enterado de la nazi- 
ficación de Bolivia por efecto de su estrecha 
cooperación con los países del Eje. Se ha di- 
cho que esa miopía obedecía a que la indus- 
tria norteamericana tenía metidas las ma- 
nos en aquelos centros mineros. 


El caso es que en aquella pequeña repú- 
blica el desenvolvimiento económico se hizo 
difícil y tardío y esto trajo el caciquismo jn- 
terior, la explotación máxima del obrero, 
del campesino y sobre todo, del minero, en 
beneficio de unos cuantos latifundistas, que 
en algunos casos se aliaron infamemente 
con los capitalistas norteamericanos, para 
facilitar la obra de reivindicación y de pro- 
ducción nacional, Cuando los nazis invadie- 
ron a Bolivia para propagar las doctrinas 
totalitarias, sobre todo, entre la clase me- 
dia: profesionales, maestros, empleados gu- 
bernamentales, etc., Peñaranda fué un alia- 
do incondicional de los intrusos. Y cuando 
los mineros de Patina fueron a la huelga 
hace dos años, en una incontenible eferves- 
cencia de odios,, de hambre, de miseria y de 
dolor, Peñaranda, que no concedía a los 
obreros el derecho a la protesta honrada, 
decretó la masacre más horrorosa y san- 
grienta que gobierno alguno ha decretado 
en la América entre sus propios súbditos. 
El ejército, bajo las órdenes de Peñaran- 
da, se echó sobre los huelguistas y los ani- 
quiló. Desde entonces no funcionan las unio- 
nes obreras en los centros mineros bolivia- 
nos y constituyen una violación de la ley 
las reuniones o deliberaciones en pro de 


los sindicatos obreros independientes. El he- 
cho fué sublevante y los hombres y mujeres 
dignos de la América hispana, no olvidaron 
todavía la matanza horripilante de los hu- 
mildes obreros de Patina, por las fuerzas 
reaceionarias a las órdenes del religioso Pe- 
ñaranda. 


Yo os he dicho al principio de este ar- 
tículo que los políticos y escritores de oficio 
de este país, me hacen reír con la canción 
del BUEN VECINO. Sí, hermanos del 
mundo, me río con risa que parece llanto, 
porque me río de rabia y de indignación. 
Porque el proletariado universal, carne de 
cañón, felino manso que se deja acariciar 
mientras preparan el látigo con que han de 
zurrarle, no sabe devolver todavía despre- 
cio por desprecio y dolor por dolor. 

Después del crimen horrendo de este 
moderno Melgarejo, brutal y vulgarísimo, 
fué invitado a venir a este país y muy es- 
pecialmente a la CASA BLANCA, donde 
comió con el presidente ROOSEVELT, eu- 
yas manos honradas estrecharon las manos 
manchadas de sangre proletaria del sátra- 
pa boliviano. ¿No es esto contrario a lo que 
debía ser la política del BUEN VECINO? 
¿No descubrís en esta acción del presiden- 
te norteamericano, que hay algo indescrip- 
tible y zozobrante en la conducta de los 
grandes demócratas actuales ? 


Estas equivocaciones políticas tienen su 
equivalente en la cobardía de los sindicatos 
obreros de este país, que-no supieron demos- 
trar revolucionariamente, su desaprobación 
por los honores que se prodigaron aquí al 
tirano Peñaranda. 

Es preciso que se enteren los demócratas 
que inventaron la política del buen vecino 
que las masas proletarias de la América his 
pana, cuando no pueden oponerse a la fuer 
za bruta, tienen la dignidad de saber odiar 
¿« quien quiera mancillarlas. Y ese odio que 
nace del desprecio que se ha sufrido, se 
recrudece cada vez que esta democracia nor 
teamericana, da su mano de amiga a cual- 
quier tirano, de cualquier pueblo. Los nor- 
teamericanos, aunque orgullosos de su al- 
curnia aristocrática y de su preponderan- 
cia económica y territorial, son de una sin- 
pleza mental que desconcierta. Recuerdo 
aún cuando, en 1931, el senador Henry F. 
Ashurst, demócrata de Arizona, presentó al 
Congreso una resolución, proponiendo que 
se comprara inmediatamente a Méjico la 
Baja California y una parte de Sonora. Así. 
Sin más ni menos. 

Los mejicanos, listos no menos que gra- 
ves y decorosos, contestaron enseguida el 
insulto. Un grupo de senadores o congresis- 
tas mejicanos, dirigidos por Rafael Melgar, 
de Oaxaca, hicieron saber que presentarían 
una resolución ante un comité del Congreso, 
para que se dieran los pasos necesarios a 
fin de comprar a los Estados Unidos de 
Norteamérica los Estados de Arizona, Cali- 
fornia, Nuevo México y Tejas, incluyendo 
en la compra la ciudad de New Orleans. 

Los obreros que producen, que constru- 
yen cuanto existe, que sin ellos los adelan- 
tos de la civilización serían nulos y los pro- 
digios de la ciencia y del progreso, inútiles, 
¡cuánto pudieran hacer si supieran lo que 
valen!... 


Nueva York, Junio de 1944. 





Habló el buey y dijo mu... 
Bonomi propone erigir monu- 
mentos a los ciudadanos romanos 
que lucharon contra los alema- 
mes cuando los desembarcos alia- 
dos. 

Al muerto: ¿Qué quieres ds SS e 
y al vivo ad Esos señor s, | 
según parece, han resuelto ya to- 
das las necesidades del pueblo 
italiano ... o esconden la cabeza 
tras el ala, como el avestruz, cre- 
yendo evitar así el peligro. Deje- 
mos a los muertos en paz que, co- 
mo dice el refrán, l os muertos al 
hoyo y los vivos al bollo, que 
es precisamente lo que necesitan 
los italianos: pan y libertad. 





Reúnese el Primer Ministro 
polaco Mikalajizky, con Roose- 
velt para tratar problemas rela- 
cionados con Polonia, cuya libe- 
ración parece inminente . 

Del árbol caído todos sacan le- 
ña. Como las mariposas cegadas 
por la luz, así giran los políticos 
emigrados en derredor de las Na- 
ciones Unidas, mendigando el 
respaldo de sus fuerzas, Pero co- 
mo toda cantidad, por enorme 
que sea, multiplicada por cero 
da por resultado cero, esas nuli- 
dades políticas mientras no ten- 
gan el apoyo de sus respectivos 
pueblos no pasarán a ser valores 
efectivos ... De ahí el menos- 
precio con que los reciben, 


Según estadísticas oficiales, el 
costo de la vida en México, a au- 
mentado de 1934 a esta fecha, en 
un 300 por ciento, 

Suponiendo que los salarios se 
hayan duplicado, cosa muy dis- 
cutible, es fácil sacar la conclu- 
sión que un obrero necesitaría 
ganar en la actualidad el doble 
de lo que percibe para hallarse 
en el mismo nivel de vida que 
hace diez años. 

Que nos venga ahora, un repre- 
sentante de los trabajadores, con 
la necesidad de una mayor coo- 
peración entre el Capital y el 
Trabajo por que los “patronos 
también son mexicanos?” —a bue- 
na hora se dió cuenta— se nos an- 
toja un sarcasmo, una burla, un 
escarnio a la mansedumbre de 
nuestro pueblo, 


Enésimo trabajador ha encon- 
trado la muerte en las fatídicas 
minas de arena de la Becerra, 
ubicadas en la delegación de Ta- 
cubaya, propiedad del señor 
Juan Rojas. 

Al robo se le llama propie- 
dad... ala mentira que lo lega- 
liza, ley... a la fuerza que lo 
ampara, policía .... 

A los asesinatos de la propie- 
dad, accidentes ... a la ligereza 
alevosa de la ley, equivoca- 

ción ...a los métodos satánicos 
de la policía, investigación .. 
Mueren once obreros por defi- 
ciencias mecánicas en la Becerra 
y Juan Rojas sigue dentro de la 
ley como hombre honrado, pero 
“imprudente?” por cuya falta de- 
berá pagar cierta cantidad al 
Estado. Ríome yo de la ““igual- 
dad de todos los hombres ante 
la ley?” 


Franco está dispuesto a cola- 
borar en la postguerra. Dice que 
las guerras modernas no resuel- 
ven los problemas de nadie, Es- 
paña está dispuesta a contribuir 
con su experiencia en conferen- 
cias internacionales con otras na- 
ciones, y aun cuando participe o 
no en ellas, está dispuesta a es- 
tudiar y considerar todo cuanto 
pueda beneficiar a nuestra na- 
ción, causando al mismo tiempo 
paz y relaciones amistosas entre 
los pueblos””. 


El lobo se cubre, ahora, con 
la piel de cordero, esconde sus 
uñas todavía sangrantes, y ante 
el campo repleto de cadáveres, 
como Nerón admirando el incen- 
dio de Roma, nos canta un himno 
al amor y a la amistad... Va- 
liente sarcasmo. 


Como las ratas en un naufra- 
gio, abandonan las primeras el 
buque, así cobardemente, renun- 
cia a su pasado y se entrega como 
las rameras, al mejor postor, Hoy 
son rubias, mañana morenas, de- 
pende del que _paga. Hoy son ro- 
mánticas, mañana son heróticas, 
cuestión de circunstancias ... pe- 
ro en el fondo som las mismas: 
sin dignidad; camino abierto a 
todas las perversidades. 

Y, me olvidaba, al irritarme, 
que eso y solamente eso es la po- 
lítica de todos los Estados. El 
egoísmo particular, escarnecido 
por la moral cuando se convierte 
en odio, avaricia, venganza, ha 
construído su morada tras el res- 
paldo del nacionalismo político, 
de la razón de Estado, de las ne- 
cesidades nacionales. “Ahí ampa- 
rados por la inmunidad que da 
la mayoría, se vuelcan todas las 
malas pasiones, todas las vant- 
dades, todos los orgullos, todas 
las usuras, 

Este canto de sirena de Fran- 
co habrá deleitado los delicados 
vídos de Churchill, por ser el 
más cercano, siguiendo la políti- 
ca del buen vecino. 


Sucribirse a un periódico no es hacerle un donativo, 
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ANARQUIA, 


SUBLIME IDEAL 


Por María BROUST 
(Vda. de R. Flores Magón) 


Quienes aman la Anarquía no eva- 
den sacrificios ni responsabilidades. 

Tal Ricardo Flores Magón, el pre- 
cursor revolucionario, anarquista en: 
primera línea que hizo temblar al Ca- 
pitalismo, Estado y Religión, que 
contribuyó de la manera más eficaz 
a la caída de la dictadura porfirista 
y murió defendiendo al proletariado 
internacional. 

Tal los anarquistas españoles, que 
en julio del 36, venciendo en la mi- 
tad de la península ibérica, hicieron 
hermosos ensayos de vida libre que 
causaron pavor a los intereses Crea- 
dos del viejo mundo. 

Tal los anarquistas italianos que 
supieron morir oponiéndose al fascis- 
mo del bufón Mussolini. 

Tal los anarquistas austriacos, los 
yugoeslavos, los polacos... 

Tal los anarquistas franceses, fi- 
gurando en las primeras filas de los 
que subterráneamente luchan contra 
el invasor nazi-fascista. 

Tal los anarquistas del mundo en- 
tero que dan su vida por la libertad 
y tel bienestar humanos. 

Y es por que el ideal ácrata, mar- 
chando hacia la Libertad Integral 
del género humano, tiene entre sus 
partidarios a todos los hombres sa- 
nos de espíritu, que están prestos e 
dar lo más caro de sus propias vidas 
en defensa del bienestar y libertad 
de la Humanidad. 


Ahora los pueblos que de veras 
aman la libertad tienen que luchar 
contra un nuevo vaticano que ame- 
haza con pisotear las libertades que 
la Humanidad va consiguiendo a ba- 
se de tanta y tanta sangre. El vati. 
cano rojo, el comunismo de estado 
€s el mayor peligro a las libertades 
populares que, como las aves de ra. 
piña, está esperando el momento pro- 
Picio para adueñarse del mundo e 
imponer una era de dictadura igual 
a la que pretende el nazi-fascismo 
pardi-negro de Hitler y Mussolini. 

La Anarquía tan enemiga es de 
una como de otra forma de dictadu- 
ra, Ambas tratan de aniquilar las 
libertades humanas aunque cada una 
de ellas lo haga con nombre dife- 
rente... Por eso, tan peligroso es 


munista, 


¡Pueblo de México!, ¡Defiende tus 
libertades contra los peligros rojo 
y negro y estudia el ideal anarquis- 
ta donde encontrarás las soluciones 
humanas a tus graves problemas de 
esclavitud, dolores y miserias! 


SUSCRIBETE 


a 


llerra 
liber 

Suscripciones por un 
año 


López Vicente ... 
Alonso Isurza .... 
Jesús Castillo 
García . 
Jesús Castillo 
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COLABORACION 


DECIAMOS 


Hoy, como ayer, seguimos opi- 
nando que la mejor manera de 
servir a nuestro movimiento ve- 
razmente emancipador, es poner 
en congruente paralelismo lo que 
nos decimos ser, con lo que ha- 
cemos en la vida diaria. No nos 
satisface el concebir las ideas co- 
mo pura teoría, esto es, como un 
bellísimo rosicler de abstractas 
e inefables armonías de un mun- 
do imaginario que aun está por 
venir. Queremos el anarquismo 
como continuidad de algo vivo, 
que a tanto vale decir una tra- 
dición de doctrina y combate que 
se sigue y perfecciona todos los 
días con incansable constancia, y 
por cuya lógica consecuencia nay 
que vincularlo vigorosamente y 
con todas las consecuencias en la 
vida social de los pueblos todos, 
en sus múltiples actividades que 
éstos despliegan ; pero con mayor 
empeño en el mundo del traba- 
jo, por ser los que con más ur- 
gente apremio necesitan liberar- 
se del presente esclavaje que los 
impone el capitalismo de Estado 
o de signo privado, pues es un 
hecho innegable que son los tra- 
bajadores los que mayor y más 
agobiante peso soportan en sus 
adoloridas espaldas del deshu- 
manizado sistema de opresión y 
despojo que con ellos se continúa 
haciendo. 

Que las ideas valen por lo vir- 
tual dé su influjo en nuestra ín- 
tegra y ejemplar conducta. Co- 
mo una norma de continuidad en 
nuestro historial de militantes 
en pro de un ideal definido, y 
no como mero sortilogio del ca- 
prichoso azar, que lo mismo se 
presta para una u otras contra- 
dictorias posturas y paradojas, 
es cosa irrefutable para cuantos 
nó pretendan rizar el rizo de las 
abstrusas anfibiologías doctrina- 
rias, so pretexto de un pragno- 
tismo no menos equívoco. Hay 
que hacer sonar la consabida 
flauta de la fábula con toda 
maestría y primor cuando sea 
nuestra voluntad y deber a cum- 
plir, no por pura chamba con- 
venenciera. 

No es obligado pensar en anar- 
quista, pero si que recavamos el 
derecho de opinar y conducirnos 
como tales, los que con todo y 
nuestros “treinta años de conti- 
nuo bregar por las ideas que sus- 
tentamos, aun lo somos con to- 
da la integridad y valentía que 
requieren estos irrespirables y 
confusos tiempos que corremos. 
Uno puede ser político de no im- 
porta qué subido color y mesiá- 
nico cubismo planificador hasta 
la luna, ya que el mundo es an- 
cho y cabemos todos; pero eso 
sí, basta con decirse una cosa 
sola, y no pretender ligar la li- 
bertad con los apetitos de man- 
do, de mucho mando, y mano 
dura para los que discrepan. 

Ahora parece ser que todos los 
cenáculos y capillitas sienten re- 
pentina conversión al socialismo, 
y cuando bandadas de avechu- 


5.00 | chos de tan opuesto plumaje se 
5.00 | precipitan y 


y pujan a ver quién 


lo es más, es que en realidad no 
va a serlo nadie. Eso del socia- 
lismo postbélico nos resultará, 
seguramente, otra pose negativa 
de los “anti” esto y lo otro, que 
después de tanta bulla contra el 
nazifascismo de primera horna- 
da, a la postre se les ofrecen co- 
mo muelle alfombra para que 
3us Jefazos caigan blandamente 
y sin peligrosas consecuencias. 

Nuestras tácticas y fines han 
de ser paralelos, ya que no se 
puede ir a la destrucción del 
principio de autoridad ejercien- 
do cargos gubernativos. Que si 
para desmantelar la fortaleza 
del Estado, hubiere que desem- 
peñar cometidos autoritarios, con 
la misma lógica habría que acon- 
sejar el asumir funciones de li- 
turgia en la Telesia, para echar 
abajo el tinglado de las religio- 
nes. 

Si los que nos basamos en el 
terreno firme de los problemas 
sociales y en las resoluciones que 
requieren para lograr la conse- 
cución de mayor libertad y u 
nivel más justo de nuestros de- 
rechos económicos, cedemos en 
concesiones para atrás, empuja- 
mos, a nuestra vez, a los demás 
para que así mismo retrocedan, 
y lo que se consigue con este 
evadirse continuo del propio me- 
dio y la suplantación retrospee- 
tiva de programas, es el despres- 
tigiarlo todo y desmoralizar al 
pueblo, desmoralizándonos nos- 
otros mismos, con tanta cobardía 
para sostener valientemente y 
eon claridad lo que realmente 
somos y pensamos. 

No hemos de ser los que esta- 
mos en plano avanzado, quienes 
hemos de retroceder, sino los que 
quedaron rezagados, acelerar la 
marcha para engrosar las filas 
de cuantos incansablemente si- 
guen el camino del progreso in- 
cesante y el de la libertad en to- 
das sus fases creadores.. 

Si se quiere de veras laborar 
por la más pronta ejecución de 
nuestras aspiraciones, no eche- 
mos en olvido que no son los más 
impacientes los que mejor sirven 
a una causa, sino los más conse- 
cuentes. Pues en la lógica deter- 
minante de los hechos y las co- 
sas está, el que cada uno de és- 
tos conlleve más su propia ley 
de lo que parece en apariencia. 
Si se quiere ir hacia la revolu- 
ción social que exige a gritos las 
irritantes desigualdades presen- 
tes, síganse caminos de justicia 
y libertad que no puedan decep- 
cionarnos dando por fracasada 
una revolución que en realidad 
no se ha hecho, la que esas des- 
ilusiones de los pueblos, las sa- 
ben eotizar muy bien en su fa- 
vor los regresivos elementos del 
mundo entero, para chapar con 
más fuertes remaches de sujeción 
tiránica a cuantos carecen de 
temple para remontar las ingen- 
tes obstáculos que obstruyen 
cruentamente la marcha hacia lo 
nuevo. 

Cuando a los pueblos intelec- 
tivamente se les masturba sin lle- 
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gar nunca a la cópula del hecho 
vivo, indefectiblemente lo más 
inmediato que sucede, es dejar- 
los confusos y sin saber ya qué 
dirección escoger, y los más en- 
grosan el montón de los regresi- 
yos o la turbamulta de las multi- 
tudes indiferentes y abúlicas que 
nos abruman a todos con gu pe- 
sadumbre y earencia absoluta 
de ningún género de nobles as- 
piraciones. 

Cuan trágico sería que al fi- 
nalizar la guerra el espíritu hu- 
mano careciese de los grandes 
ideales cuyo eclipse acutal nos 
hace decir que la vida sin ellos 
no vale la pena de vivirla. No, 
los ideales de comunidad univer- 
sal y de profunda ética huma- 
nista no han muerto verdadera- 
mente, aunque constatemos de 
momento su casi todal inhibición. 
Son tan fuertes hoy como ayer. 
No porque se haya apagado cir- 
cunstancialmente su brillo, va- 
mos a decir que han desapareci- 
do ya para siempre sus lumino- 
sos destellos que nos oculta los 
negros y densos nubarrones de 
la actual tempestad que azota al 
mundo. De alguna parte ven 
drán los benefactores aires de 
fronda que purificarán la asfi- 
xiante y bélica atmósfera presen- 
te, y al dispersar las obscuras nu- 
bes, sobre el fondo del sombrío 
cielo los astros rutilantes reapa- 
recerán con más clara y lumino- 
sa luz que nunca. 

Si ahora incluso, hasta los re- 
gímenes se ven obligados a en- 
trar a saco en los predios del 
ideario socialista y arrebtar afa- 
nosa y furtivamente de él algu- 
nos de sus postulados y directri- 
ces con que encubrir demagógi- 
camente la falsa mística de un 
nacionalismo exaltado y erizado 
de bayonetas, al socaire dekcual 
se usurpa la libertad a los pue- 
blos, vale decir que está en el 
signo de los tiempos la insosla- 
yable necesidad de dar solucio- 
nes económicas a la sociedad sa- 
turada de solidario universalis- 
mo altamente humanista, sin dis- 
tinción del color de la piel, la 
manera de ser del cabello y la 
conformación del cráneo, por- 
que todas esas nimias diferencias 
raciales no pueden negar la iden- 
tidad de la naturaleza humana 
de todos los hombres que habita- 
mos la faz de la tierra, lo cual 
pone hoy en evidencia con más 
clara comprobación experimen- 
tal los avances científicos de los 
conocimientos humanos, que el 
ayer tenebroso. 

Y como sea que a cada pueblo 
le llega en su historia la hora 
crucial en que puede influír y 
determinar los destinos de los 
demás países del globo, los anar- 
quistas, en los que nada huma- 
no nos es extraño, somos los que 
desde la más extrema vanguar- 
dia e íntegra consecuencia de un 
fervor revolucionario que no se 
vende ni traiciona, queremos 
podemos hacer algo grande y 
trascendente que señale el co- 
mienzo de una nueva era para 
la liberación humana. 
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“TIERRA Y LIBERTAD” 
PRECIOS: 


Suscripción anual. 
Suscyipción semestral.. 3,00 
Número suelto......... 0.20 


(La verdadera vida económica 
de ''Tierra y Libertad'* de- 
pendo de los donativos de 
compañeros y simpatizantes). 





LA HUMANIDAD 


B. LARA F. 


Milenios de años hace ya que la 
especie humana reside sobre el pla- 
neta Tierra y aun no pudo descifrar 
el motivo de las guerras, que, desde 
siempre la tienen sumida en la bar- 
barie más honda, 

La guerra es un negocio que le rin- 
de muchos millones al capitalismo y 
por eso la provoca y fomenta, Aun 
cuando no existía el capitalismo co- 
mo expresión económica de la 50. 
ciedad, también las gueras las fomen- 
taban los jefes de tribu, secta o clan 
para beneficiarse con botines y jefa- 
latos, 

El Capitalismo y el Estado justifi. 

can las guerras con el estribillo 
del espacio vital y la superpobla- 
ción ... Pero es a todas luces in- 
cierto ese razonamiento, pues que 
hay en el mundo espacio para toda 
la especie humana y productos su- 
ficientes para multiplicar la pobla- 
ción sin que haya ni un solo ser que 
pase necesidad por que la tierra no de 
lo necesario... 

Veamos México: Este país tiene 
condiciones para, cultivado razona- 
blemente, sostener en la abundancia 
a más de cien millones de habitan- 
tes y, sin embargo, con sólo veinte 
millones de éstos hay por lo menos 
15 millones que se alimentan de la 
manera más deficiente, Y como Mé- 
xico están casi todos los países de 
la América Latina, como el Brasil, 
la Argentina... 

Otro de los objetivos del Capita- 
lismo, motivo de guerras, les la con- 
quista del mercado mundial, Con- 
quistar el -mercado representa para 
un gran trust el aumentar fantásti- 
camente los dividendos. Y aumentar 
los dividendos es conseguir poderío 
y riquezas... aunque para ello haya 
de matarse media humanidad. 

¿Por qué no se armoniza la vida de 
forma a que hubiera bienestar para 
todos, distribuyendo equitativamen- 
te la riqueza para que nadie sufrie- 
ra como actualmente se sufre, espe- 
cialmente el trabajador? Es que, des- 
de luego, lo que los poderosos pre- 


Jienden es acaparar por todos los me- 


dios posibles la mayor cantidad de 
millones a costa de las desdichas de 
toda la humanidad, 

El Estado es un juguete del Capi- 
talismo; siempre está presto a servir 
los intereses de este último y como 
él es el responsable conjunto de esas 
matanzas inhumanas, 

El día que el hombre estudie y 
piense ahogará a los verdaderos res- 
ponsables de tanta maldad, porque 
sólo de este modo conquistará la li- 
bertad que tanto anhela. 








SUSCRIBETE 


tad 


herra 
hber 
Suscripciones por un 


: año 
H:.AJORGO: ¿ii ¿. ¿dis aia 5.00 
Virgilio Díaz del Castillo .. 5.00 
Rosalío Alcón ........». 5.00 


Diego Calderón 5.00 
Marcos Alcón .... 5,00 
Floreal Ocaña . 5.00 








EN LA LINEA DE FUEGO 


GS 


Siento una gran inclinación por la 
definición de las cosas que nos son 


DEF 


basta a sí misma, como aspiración 
máxima del proletariado en el Mo. 


más íntimas: coneezpeiones, principios | vimiento Obrero Manumisor, 


de ellas derivados y finalidades ob- 
jetivas que tiendan a la superación 
humana y a la conquista de la liber- 
tad, 

Con esa inclinación nuestra preten- 
demos enseñar a los ciegos y a los 
sordos que nuestra finalidad ideoló- 
gica está definida, Si la concepción 
anarquista está elara como luz del 
día, tanto entro los ilotas que for- 
man el mundo del trabajo, como en- 
tre los parásitos que componen el 
mundo capitalista. Entre los prime- 
ros por la concreción real en que es- 
tá basada; y entre los segundos por 
que representa una amenaza contra 
sus privilegios de casta. 

Recalcando esas conereciones como 
verídicas podemos colegir que la con- 
cepción anarquista no sólo está de- 
finida, sino delineada, por las carac- 
terísticas de sus atributos humanos 
y por los fundamentos básicos de una 
filosofía que la transforma en un 
cuerpo de doctrina, con métodos y 
modalidades de acción propias, que se 





es comprarlo, 


<> 


Si “Tierra y Libertad?” te gusta, compañero, 
prala... 


Pero cómprala ya para un año, Suscríbete, 
“Tierra y Libertad?” necesita MIL SUSCRIPTORES. 


Y no es de hoy esta definición, 
toria revolucionaria de todos los pue- 
blos que han luchado en defensa del 
derecho, de la libertad y de la jus- 
concreta y positiva. Es antigua, para 
no decir clásica. Desde muchos años 
ha que ella aparece clara, en las múl- 
tiples manifestaciones de la vida hu- 
mana, « “través del tiempo, en el 
espacio y en las páginas de la his- 
ticia, 

Desde los albores del siglo XIX que 
ella se viene introduciendo en el ce- 
rebro de los explotados como idea de 
su conciencia significando como ele- 
mento de aceión por la redención hu- 
mana y perfilando dentro del Mo- 
vimiento Obrero como concepción 
doctrinaria y transformadora. Ya 
como conciencia rebelde que es la 
luz, ya como doctrina de crítica y 
combate a los prejuicios conyencio- 
nales de la burguesía, ya como filo- 
sofía de acción contra el sistema ca- 
pitalista y el Estado, ella se ha ele- 
vado a esencia liberatriz y como tal, 





bajo el impulso de los hombres que 
la sienten, 2s verbo diáfano que as- 
pira a la emancipación total de to- 
dos los explotados y de los esclavos 
que, hasta hoy irredentos, viven ata- 
dos al yugo de la explotación y de 
la tiranía. 


Y ha sido siempre así, Y viene 
siendo así desde los remotos tiempos 
en que unos cuantos hombres abne- 
gados dedicaron lo mejor de sus es- 
fuerzos y de sus inteligencias al es- 
tudio de los problemas dq orden eco- 
nómico y social, Estos hombres: fue- 
ron los precursores de la concepción 
anarquista y por sus teorías tuvieron 
pleno conocimiento otros hombres de 
que la sociedad burguesa, sentada en 
el sistema capitalista y apoyada en 
el Estado, no tiene razón para existir, 
ya que está basada en el imperio de 
la fuerza, del privilegio y de la in- 
justicia; tiene por base la explota- 
ción del hombre por el hombre, por 
patrimonio la propiedad privada y 
por derecho la tiranía, 

Al mismo tiempo que los precurso- 
res de la concepción anarquista iban 
señalando en sus teorías todo cuan- 


ICIHO 


ES 


to el sistema capitalista y el Estado 
representaban, iban también especi- 
ficando la forma como todos los 
hombres debían de aunar sus esfuer- 
zos y voluntades para destruir ese 
sistema-:a todas luces injusto y recon. 
truir, sobre las ruinas humeantes, 
una sociedad libre donde todos y ca- 
da uno; sin estar subordinados a la 
égida del Estado y de sus institucio- 
nes coercitivas, podría disfrutar de 
todas las riquezas como de un patri- 
monio común y gozar de todos los 
derechos inherentes al principio de 
la libertad. Los teóricos preconiza- 
ban la necesidad, la preconizan aún 
hoy en sus bros) de que el proleta- 


riado, como el verdadero creador de 
todas las riquezas, se organizara den- 
tro de sus órganos de rgistencia al 
capital y transformara los sindicatos 
en escuelas de preparación, en ba- 
luartes de lucha y lanzarse a la Re- 
volución Social para destruir el sis- 
tema imperante y el Estado, para 
una vez alcanzado éso, dedicar sus 
actividades y esfuerzos a la estrue- 
turación de las Comunidades libres, 





MIL SUSCRIPTORES 


cóm- 
diata. 


parando. 


Y los necesita para tener asegurado un año de vida, 
Y siel año de vida se asegura, la aparición del Suple- 
mento de ““Tierra y Libertad?” será una realidad inme- 


Y las ediciones de libros y folletos que ya estamos pre- 


CRIPTORES. 


| basadas sobre los principios del dere- | todas las demás concepciones autori- cp a Religió 
=== |! Capitalismo, Estado y Religión. 


por Rafael Peña 


<L> 


cho y de la justicia, en las cuales to- 
dos los humanos —en igualdad de 
eondiciones— vivan a cubierto «Je to- 
das sus necesidades y disfrutar de un 
bienestar relativo. Esto es. Uno s0- 
ciedad libre, vinculada en una orga- 
nización social, con sus Órganos de 
producción, distribución y consumo 
como garantía del individuo a disfru- 
tar del patrimono omún que, hoy por 
hoy, es patrimonio de unos cuantos: 
Una sociedad, sin ““amos ni escla- 
vos”?, donde cada cual —según sus 
propias inclinaciones y aptitudes— 
produzca según sus fuerzas y perci- 
ba según sus necesidades, con pleno 
convencimiento que la garantía de su 
** derecho está afianzada por la ga- 
rantía del Deber, 


Así se ha definido, siempre, la con- 
cepción anarquista con toda su pu- 
reza y cuando log hombres, bajo el 


impulso de sus propias convicciones 
ideológicas, han ofrendado, en aras 
de la libertad, su vida por defender- 
la, es por qua estaban plenamente 
convencidos que ella es superior a 


saludable inyección que necesita, 


“TIERRA Y LIBERTAD” NECESITA MIL SUS- 
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Los líderes sindicales y políti- 
cos de nuestro país, pretenden 
seguir sosteniendo su decadente 
personalidad, con manifestacio- 
nes forzadas en contra del Sinar- 
quismo. Dilapidan el tiempo y el 
dinero inútilmente, por cuanto 
los dirigentes intelectuales de la 
Reacción no desconocen que to- 
das esas farándulas organizadas, 
no responden au un sentimiento 
profundo del pueblo, y por consi- 
guiente, sólo les roza sus efectivos 
organizados en forma superfi- 
cial, 

Nosotros, que odiamos al Si- 
narquismo, no solamente por su 
origen clerical y capitalista, sino 
por la barbarie y el terror que 
supondría el triunfo del mismo, 
consideramos que la auténtica 
manera de combatirlo, es hacien- 
do que el pueblo intervenga ac- 
tivamente en contra del mismo. 
Para lograr eso, sería preciso que 
los lideres de organizaciones 
obreras y partidos políticos, en 
vez de movilizar a los trabajado- 
res y ciudadanos, en provecho 
de sus ambiciones personales, se 
preocupasen de hacer que se eri- 
giesen escuelas y se elevase el 
nivel de vida económica de los 
productores. 

Y como eso, no se hará pues que 
supondría romper el dogal con 
el cual se tiene inmovilizado al 
pueblo, tendremos forzosamente 
que esperar, a que éste, destroce 
por sí mismo al sinarquismo, y 
a todos cuantos embbaucadores 
sean sus verdaderos enemigos. .. 


El arzobispo de México, decla- 
ró que todos los arzobispos y 
obispos de los países americanos 
de habla española han sido invi- 
tados para que participen en el 
¡quincuagésimo aniversario de la 
Coronación de la Virgen de Gua- 
dalupe. Asimismo añadió, serán 
invitados los de igual categoría 
de los Estados Unidos. 

Nos viene a la memoria, la pro- 
cesión de cuervos, representada 
por los “Seis Mil frailes expul- 
sados del Monte Athos?” —Gre- 
cia—, por el Dictador Pángalos, 
en los primeros días de asaltar 
el Poder. Y, naturalmente, la- 
mentaremos que en esta ocasión 
el “asaltado”? sea nuestro pue- 
blo, pues que él será quien paga- 
rá los dispendios que hagan esos 
haraganes con sotana. 

Entras en un hogar y difícil- 
mente no verás una cruz en la 
pared. Sales a la calle, y es for- 
2080, si quieres mirar a una mu- 
jer, contemplar la cruz que, ufa- 
na o por habitud, lleva pendien- 
do de la garganta. En fin, por 
doquier do fijes la mirada te 
encuentras con la cruz. Sin em- 
bargo, los explotados, faltos de 
Pan y con exceso de Ignorancia, 
no se dan cuenta, de que la ma- 
yor cruz que existe, es la de su 
vida triste y vegetativa. 

Y nosotros, no podemos por 
menos que rememorar a Y. Most, 
cuando dice: 

*“El día en que el pueblo con- 
siga barrer a Dios y a sus laca- 
yos, alos gobiernos y sus sayones, 
ese día será libre y podrá ocu- 
par el puesto que le correspon- 
de en la sociedad y en la natu- 
raleza?” 


“Roosevelt servirá como buen 
soldado si lo eligen a un cuarto 
período?” 

Sabíamos que existían clases y 
soldados en el ejército; lo “que 
ignorábamos es que subsistieran 
entre los propios soldados. Y su- 
ponemos que lo mismo opinarán 
los sin galones que se hallan en. 
el frente de batalla. 


F. CARRANZA 








tarias, que nada ofrecen en pro de la 
redención humana. 

Quizás que por esa alta ética so- 
cial nosotros, que nos hemos educado 
y formado bajo la orientación de sus 
principios, seguimos fieles a esa 
concepción que, generosa y humana» 
mente, nos brinda a todos la forma 
de manumitirnos de la tutela políti- 
ea del sEtado, de la explotación ca- 
pitalista y de alcanzar la organiza- 
ción de un sistema social que eman- 
cipará a todos integralmente. 

Sigamos, pues, nosotros con la con- 
vieción plena de que la concepción 
anarquista no sólo se ha definido y 
perfilado en el campo de la lucha 
frente al sistema capitalista) sino 
que se ha introducido libremente en 
el campo de la ciencia moderna y 
que hermanada con ésta, declara la 
guerra social al Estado, camina ha- 
cia su finalidad: El Comunismo Anár- 
quico. 

Diremos como Bovio: —“*Anár- 
quieo es el pensamiento y hacia la 
anarquía marcha la historia,*? Y 
nosotros, fieles a las tradiciones his- 
tóricas de la concepción anarquis- 
ta, exigimos a todos cuantos dentro 
de nuestro campo militan que sean 
consecuentes con la Idea, a que rea- 
firmen su pensamiento, definan su 
actitud, marquen su posición en la 
lucha ocupando su puesto en la línea 
de fuego frente al enemigo común. 


RAFAEL PEÑA 
Panamá, Junio de 1944. 
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La propaganda de nuestras ideas recibirá, con éso, una 








